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! "liaMtai"
El órgana de Mili, cuando no tiene otra 

cosa que hacer, se mete con los republi- 
ca-nc>s. Querría d  rotativo gráfico, de la 
noche que todos nos a.vinicseinos á se- 
modestísimos auxiliares suyos. Para «La 
Tribuna» no hay más dios que Milá, clin 
es su profeta, y los demás debemos sc ' 
sus devotos. Así, en cuanto no contribui­
mos con nuestras cainpafias á sus part - 
cularcs intereses, trata de flagelarnos pa­
ra ver si cambiamos de actitud en su 
provecho.

El cesortc que con más frecuencia ha- 
ce jugar «La 'iribuna» es el de la guerra, 
p-altandü á sabiendas á Lt verdad, nos in­
culpa que no combatimos la infame cam­
paña de Africa. Nada le importa que las 
columnas de nuestro periódico estén sal­
picadas siempre y abarrotadas muchas 
veces de protestas rotundas é indignadas- 
contra la guerra. Tampoco monta gran 
cosa que nuestros propagandistas no ce ­
jen en sus públicas campañas contra la 
guerra maldita. Ni siquiera sc da por en­
terada «La Tribuna» de que mañana mis­
mo, en Bilbao, los radicales celebrarán un 
mitin al que concurrirán probablemente 
todas las democracias bilbaínas, para 
condenar las odiosas operaciones de Ma­
rruecos. Para el órgano de Milá, los repu­
blicano? no combatimos la guerra.

Distingamos. Los republicanos no ajus­
tamos ia protesta contra la guerra á la 
pauta que quiere dar «La Tribuna». En 
realidad, lo que hay en la letrilla molesta 
del órgano de Milá para los republicanos 
no es el fervoroso y noble deseo de que 
.se aúnen elementc.s de protesta^ á fin de 
que la guerra acabe. Quiere «La Tribuna» 
cjüe .se combata en los, términos que per­
mitan el advenimiento de Maura al Po­
der, derribando al Gabinete Dato. Es, 
pues, la política de Maura, y no la paz 
como prenda de regéneración naCi.onai, 
lo que interesa á «La Tribuna».

Ln demostración de este alerto, ayer, 
por-qjempio, el órgano de Milá trataba de 
pautar--nuestra' .campaña - antiguerrera. 
9;Cuidado!— decía— ; No hay que am­
pliar la campaña ''contra la guerra á so­
licitar la permanencia en filas de los sol­
dados de cuota». ¿Por (]ué? Seguramen­
te, porque nO' conviene á «La Tribuna». 
Como tampoco le conviene que se recuer­
de la criminal llamada de los' reservistas 
V la infamia del barranco del Lobo.

Pues, á pesar de todas las habilidades 
é insidias, na de ser así. Maura, desde el 
punto de vista de ia campaña africana, no 
puede volver á gobernar. Los primeros y 
mayores horrores acaecieron bajo su g o ­
bierno. y  los soldados de cuota, mientras 
ha.ya guerra, no deben ni pueden ser ü 
ccñciadüs hasta el licénciamiento de to­
do su reemplazo.
• Nosotros combatimos y seguiremos 

combatiendo todos los días la guerra po: 
inicua y  ruinosa. Pero nuestra campaña 
patriótica C-S más cleva.da y noble que la 
de quienes toman la guerra f>or trampan- 
toj-o para poner en candelero á un hombre 
fKrlíticamentc muerto. Los cadáveres los 
separamos del camino, si no hay tiempo 
para enterrarlos, y seguimos adelante. Si 
en está obra de salvación nacional quiere 
colaborar sin reservas «La Tribuna», há­
galo; aunque le advertimos que no cree­
mos indispensable su concurso. Las denu:)- 
cracias unidas nos bastaríamos y sobraría­
mos para imponer soluciones saludables 
para la Patria. Si el instinto de conserva­
ción V el imperativo del ideal se antepu- 
sieraíi á las rencillas de grupo;,, no nece- 
sitarí;i,nios el apoyo de nadie para impo­
ner la voluntad popular. Pero, á pesar de 
la disgregación de las fuerzas democrá­
ticas, la campaña de los republicanos 
contra la guerra tiene la. virtud de no 
tender á la reivindicación de cachivaches 
arrinconados ni á la defensa de los sol­
dados ricos.

He aquí cómo so fabrica c! pan en Ma­
drid, según ei estudie hecha por la Comi­
sión:

nH1  operario, á quien hemos visto llegar 
luciendo buen porte, limpio y cuídadeso en 
sus vestidos, se transforma ó poco de en­
trar en la fábrica; es bien pronto aligerado 
de la mayor parto de su ropa, casi desnude 
de medio cuerpo arriba. Su camisa, su 
calzado, hasta lo que sus pies cubriera, os 
depositado algunas voces sn la costa qui; 
luego cambia su contenido para transpor­
tar el pan, que va á ser nuestro primer ali­
mento.»

B A R C E L O N A
(POB TEUÉQKA^O)

CoDiuemoiación de una fecha. Una salvajada 
•BARCEbOXA, 2-t O m.) Para conmemo­

rar la fecha en que Jo.« Ciirlr«=tas nitentar.m 
penetrar en la ciudad.ele larrasa,. hq reco­
rrido la Banda municipal las principales ca­
lles de la población; tocando el Imnno do

Kiogo y di-sparando en los paseos salvas v 
morteretes.

Salió la manifestación de la Casa Consisto­
rial, presidida por el alcalde y concpjaIe.s li­
berales, para llevar coronas á los héroes de 
aquella jornada.

Por cierto que- ha causado grau indigna- 
*̂ 0̂0 que ia lápida en. honor do Jos menciona­
dos héroes, colocada en la fachada del Ix.s- 
tztutü Industrial, aparecicce completamente 
destrozada.

•Atribuyesê  el salvaje hecho á los jovenzue­
los pertenecientes al -̂requeté» carlista, los 
cuales han embadurnado con alquitrán la ci­
tada lápida incendiándola lueg-».

La salvajada es una nueva honra para el 
carlismo.

La actitud de Andrade en Barcelona
Contiuvian los sabrosos comentarios sobre 

las geatioues de Andrade en el Gobierno ci­
vil de esta provincia.

I Cuánto tiempo hace que dura la huelga 
textil cu Igualada? i  a no imy memoria de 
ello.
_ Lri el fondo se trata de que lo.s obreros v 

sindicados no quieren tolerar á la sociedad 
«amarilla y los patronos no quicj-en recono­
cer ú la sociedad obrera, y además exigen 
que los obreros se presenten individualmente 
á las fábricas pidiendo trabajar; pues no 
quieren tolerar á losi delegados da éstos.

Hay que tener en cuenta que la población 
entera do Igualada est*á en favor de lo.s huel­
guistas, incluso ei Ayuntamiento; y que du­
rante todo cl tiempo que dura la huelga, que 
alcanza á más de tre.s mil hombros, no se ha 
registrado ningún incidente desagradable.

A todo esto cl g9bernador se contenta con 
recomendar prudencia y con decir que si por 
cata semana no so resuelvo el conflicto ya 
’o resolverá ú la próxima.

I Qué hace á iodo esto el Gobierno ?
Aquí parece que no hay tal; sino que An- 

drade es un gobernador do la Insula.
Antéanochc, el#gobernador civil estuvo en 

un lugar íntimo, donde parece que hay una 
timba por todo lo alto.

¿ Hub j sorpresas ? No íq sé ; pero es proba­
ble que la sorpresa fuera mutua y por demás 
agradable, por razones que se comprenden, 
iumquo.no alcance á todos.

La otr.a noche, como telegrafió, cl gober­
nador visitó los cafés conciertos para inspec­
cionar si se cumplían sus órdenes sobre mo­
ralidad, y, <n efecto, sc cumplían, porque 
por la mañana recorrieron los cafés para avi­
nar la-visita del gobernador.

Mañana _.onntaré una curiosa y pintoresca 
intromisión de policía en un asunto puramen- 
:e municipal.

Por el̂  momento continuamo.s en pleno rei­
no de «siete y media"», más ó menos, tmciibior-

Dato no quiere que se hable de la guerra 
para no soliviantar ai pueblo.

Pareos quo la actitud do los periódicos 
ropublidanos le amargan el verano al Pre­
sidente.

¿Per qué nó impide Dato esa guerra mal­
dita?

Como no lo haga pronto, quizá cl pueblo 
se adelanto é Impida que Marruecos sea la 
sepultura da España.

Y entonces na ÍTablafomos da la guerra.

La siluacióa ea ffléjíco
(por teléfono)

Por la paz
PARIS, 2i.—Siguen'los traliajos de con­

cordia del Gcliiorno de los Efitadíx-i Unidos 
cerca, de los generales Carranza y 'Villa.

El Gobierno yanqui ha invitado á dichos 
generales para que dcjiongan su actitud y 
don fin á sus discordias, para que lo.s do.s de 
acuerdo, trabajtm. para el establecimiento de 
un nu;-vo Gobierno.

Tanibión dicen de Washington que los me­
diadores de la Argentina, Brasil y Chile que 
lian intervenido en el ccnllicto mojicano- 
yanqui, han aconsejado al presidente de la 
República norteamericana, Mr. Wilson, quo 
inlluya sobre el general t.'arranza para quo 
sea concedida amplia amni.stía á los huer- 
(islas.—Jerique.
lílcgada de tronos á Méjico. Armisticio. Otro 

i-ebelde
PARIS, 21.—Sigiu-n llegando trenos llenes 

de tropas.
La reconcentración ac efect'íi’a'bdn gran ra­

pidez, y dentro de <los día.s habrá ei» Méjico 
40.000 hambrc.s.

PII corenel Rojas ha intentado sublevarse 
contra <;-l Gobierno; pero su intento no ha te­
nido eficacia, habiendo .«ido .sofocado y cap­
turados 50 rel>oldes.

Los generales Carvajal y Carranza fiTma- 
rou ayer un armisticio, en virtud del cual 
han quedado suspendidas en todo el país las 
hnstilidac's »*ntre las tropas federales y enns- 
titucionalistas.

Hay grandes esperanzas de que las enta­
lladas negociaciono.s tendrán por resultado 
uu tratado de paz honroso.—.Teñquc.

Carranza y Villa
PARIS^ 2Í.--E1 Gobierno yanqui ha adop­

tado precáucion.s nulo la inminencia de una 
vujitura entro los gemumles Villa y Carran­
za.—Jerique.

Hay que luchar por todos los medios con­
tra la guerra.

Por patriotismo, por humanidad, por 
egoísmo.

Luchando porque concluya la guerra tra­
bajamos por salvar la vida dcl amigo, del 
pariente, dol hermano.

¡ Abajo ia guerra!

Ripios vulgares
Melodía empalagosa 

Ya este Madrid chirigotero 
tiene un alcalde con salero...
K1 señor Prais el pastelero.

De hoy más, ;lector, en los Madrilps 
harán pasteles concejiles 
con cl alcalde los ediles.

¡ Habrá que ver cu estos trances, 
cómo Casero le da avances 
á un i /i.wtHly y á dos romances !

; Habrá que ver con cuánta flema 
engullen todos tarta y crema 
y hacen locuras con 1.a yemal

En las sesiones ó 'i'isiillas 
habrá sabrosas peladillas, 
cocos, melindres y rosquillas.

Habrá bombones y habrá helados, 
y habrá ; hasta huevos 1 preparados 
(mas no temáis, que son hilados).

Prockijéronsc esta mañana violentas coli- 
.sionr-s entro les huelguistas y la Itelicía, dan­
do ésta repetidas cargas, y practicando mu­
chas detenciones.

Una mujer resuitó muerto.
Un grupo de huelguistas intentó apoderar­

se de la vía dcl ferrocarril; pero los cosacos 
lograron disper.sarlos.

Anoche, en las barricadas, resaillaron hen- 
dos 17 huelguistas.—«Icriquc.

sev
Sigue la guerra can todas sus horrores.
Se avecinan nuevos combatas y nuevos 

avances.
La sangre de nuestros soldados sigue re­

gantío los campos malditos do Africa, por 
el capricho y ia ambición do los de arriba.

2 Abajo la guerra i

PARTIDO RADICAL

TELEGRAMAS OFICIALES

In s  Mtifi ie !a i m

El pueblo, débil y sencillo, 
no tendrá nunca un panecillo; 
pero luibrá carne... de membrillo.

Hasta en las calles más remotas 
habrá un surtido de pelotas 
de fraile... (Son las más devotas.)’

Habrá exquisitos caramelos, 
aunque se tiren de los pelos 
en el Senado los abuelos.

Mandando Prats, vida y dulzura, 
que es. de turrón sJ contextura 
y es de merengue su figura.

Estando P.rats en la Alcaldía, 
habrá en Madrid pura ambrosía, 
huesos de santo y leche fría.

Habrá un surtido sucuíenio...
Lo que no habrá, y es lo que siento, 
i es ni una pizca de'talento!

MINGO REVULGO

Ojo, madriieños. Párese que S3  trata do 
dár «forma legáis á la subida del pan.

No debernos olvidar el procedimiento pa­
ra impedir eso atraco.

La huelga en Rusia
(por teléfono)

Sigue la huelga. Disturbios. Cargas de la 
policía. Huelguistas heridos

P.YRIS, 24.—La.s últimas noticias do San 
Potersburgo afirman que la huelga tiende á 
agravarse.

Los obreros de Io.s astilleros dcl Estado, que 
suman varios miles, han abandonado el tra­
bajo.

(Irandes grupos de huelguistas recorren las 
calles, siendo disueltos por la Policía, que 
dió varias cargas.

Grupos de obreros han destrozado varios 
tranvías v automóviles.

Escuelas laicas del distrito de la Latina.—
Concurso.—A partir del día 20, se abrió un 
concurso para cubrir la plaza de director de 
las Escuelas laicas instaladas en la Cava 
Baja, núm. 1.

Las solicitudes se entregarán en la Secre­
taría de la Casa del Pueblo Radical, calle 
de Ilelatnre.s, núm. 24, desde las siete de 
la tarde hasta las doce de la noche, termi> 
nando e! plazo de admisión de pliegos el día 
27 de los corrientes.

Las bases para el concurso se hallan ex­
puestas en el tablero de anuncios de la citada 
Casa del Pueblo Radienl.—El secretario, 
Joaquín Engelmo.

Distrito de ia Inclusa.—So pone en en 
nocimiento de todos los individuos que estén 
conformes con la política que sigue el Par­
tido Radical y su ilustre jefe, que todos los 
días laborables, de diez á doce de la noche, 
pueden pasar por la Secretaría de la Cas.*i 
del Pueblo Radical, Relatores, 24, para ins­
cribirse en el Censo del partido. -E l secre­
tario, C. Crespo.

Junta Municipal Central.—Kl sábado pni 
xiino, día 25, á la.s nueve y media de la noche, 
se reunirá en la secretaría correspondiente d‘‘ 
la Casa cid Pueblo. (Relatores, 24) la Junta 
Municipal de Madrid, para tratar sobre asun­
tos do la mayor importancia.—Kl scíTctaric 
segundo, Ilermógcnes Cenamor.

Juventud Obrera Republicana Radical ie 
Madrid.—Esta Colectividad cídebrará Junta 
directiva hoy vi'erncs 24,_á las diez de la no­
che, en su domicilo social, Cava Baja, nú­
mero I. primero. .

iSiendo ios asuntos á trater de gi.an impor­
tancia, se. ruega a todos los ciudadanos que 
forman parte de la Directiva, la prnitual asis­
tencia.—G,1 secretario, Morales.

¡Abajo los consumos!
(POE telégrafo)

TERUEL, 2.'5,—El víciiidario de Fortane- 
te so aniotim'), protestando contra el reparto 
arbitrario de los Consumos.

Los vecinos recorrieren las calles lanzan 
do gritos contra el Ayuntamiento.

El alcalde, rodeado do la Gua.rddia civil, 
prom.etió al pueblo que*el reparto so haría 
en forma equitativa, a! oir lo cual lo.s veci­
nos so disolvieron pacíficamento.

Sin novedad
Telegrafían las rcepe.ctivas autoridades mi- 

lit.ares do Ceuta, Tetuáu y Melilla quc no 
ocurre novedad en aqm llas plaz.as ni en su.s 
posiciones.

Teniente herido
En e! tiroteo tenido por una sección de la.s 

Xavss en C'udla Kesiva fLarache) y dol cual 
an;>che faciliíó en Gob. ¡rnaeión noticia á 
la I'r«\isa. resultó iií’ rido el ¡jrimcr teniente 
D. Ricardo Enamorado.

rHcho oficial perteneció Inusca hace poco al 
regimiento de .Asturias; tiene .su familia en 
-Madrid, y el ministro de la Guerra, al saber 
anoche la noticia, hizo que. uno de sus alle­
gados la comunicase á la familia antes de fa- 
eiliiarla á la l’ ren.'ia.

(POE OABLl)
Otro combate. Incandio de matorrales. Oons- 

trucción de blocaos
TETÍ.’AN, 23.—Dos bíitalloncs de Wad-Rás, 

una batería de Artillería, la Caballería de Vii 
loria y las ambulancias de campaña .salieron 
á emplazar un blocao en lo más alto de Ma- 
lalién.

Kl ocupar esta posición tiene por objeto 
impedir el paso de los rebeldes hacia el po­
blado de Kaladi y vigilar el camino de Bcni-
salcTU.

Esas fuerzas, mandadas por el general 
Aguado, salieron de Tetuán en la.s primeras 
horas de la malianu.

También llegaron del Rincón de. Medik dos 
compañías.

Cuand<> las tropas empezaron á ocupar di­
chas posiciones, ios moros, escondidos, empe- 
z.arou á ho-stilizar.

La.s avanzadas contestaron al fuego de lo.s 
moros haeiéiulole.s retroceder y matando á un 
enemigo.

La artiilíTÍa no contestó.
Los ingenieros, mientras tauLo. eonstroían 

los blocaos.
Ll f-ae.riúgo no dejaba de ho.slilizar.
Giuuido los blocao» cstiuócron constraídos, 

serian próximamente las ciñen de la tarde, el 
general Maruia.. quo estaba colocado en una 
altura,_ ordenó la retirada.

Los jqgpnicroa la inielariui. En el momento, 
I03 eahileiTros, que cautamr-hto so habían acer­
cado á luu'Strus tronaH. empezaron uu fuego 
continuado.

Lo.s. moros pugnaban por subir al monte 
abandonado por nuestros soldados.

Estos fiOiitinuab,an la retirada bajo cl fuego 
del enemigo.

Las ametralladoras funcionaban fn.sisten- 
teinente. .

Los soldados arrasaron los bosques y ma- 
torralos que había en el camino, para impe­
dir que el enemigo sc escondiese.

Nuestras bajas habidas en Malalién han 
sido :

Cazadores de Rarbastm: cabo Nicolás Ma­
rín, soldados José Casteñón y Marciano Ro­
dríguez Herrero, do la cuarta compañía; sol­
dados I^hDo ( ’ onzálcz González, de la segun­
da dei^mismo batallón. Ar.apile.s: soldados 
Juan Nueva Pérez, do la cuarta compañía; 
Teofloro Palo, de la tercera. Soldado del re­
gimiento de Córdob.'i Olegario Onrubio.

Vista del proceso Madame Cailaux
(POB TELÉGRAFO)

La campaña de «Le Fígaro». Sesión emocio­
nante. La primera esposa de Oaillaux

«Ix' Fígaro» ccutinúa su rabiosa campaña, 
atacando ahora al (iobmrno por su declara­
ción leída en el acto del juicio oral po.r cl 
procurador de la República.

DiCü este jicriódicü, con gran apasiona­
miento y carencia absoluta de oeuanimidad, 
(lue los ministros nc han hecho esa declara­
ción eqiontánca, sino coaccionados jipr te­
rribles amenazas c\o M. Oaillaux.

inis estridencias de nU) Fígaro» son con­
traproducentes para los fines do ,su campa­
ña, encaminada más á combatir la política 
de las izquierdas francesas, (;n favor do los 
«jingoístas» dcl nacionalismo, do los que 
dicen soñar con la revancha contra Alwna- 
nia, de los r.-accionavias é imperialistas, 
que á obtener mi fallo jnfito <‘n e.sto sensaício- 
nal proceso. . ;

Si M. Caillaux evito la guerra con Alema­
nia cuando ln <U‘ Agadir, Francia debo in­
mensa gratitud al iiúsrro jiolítico, aunque» 
<(Le Fígaro» lo calumnie dieiéiulol© quo ven­
dió parte del C'ongo á Alemania. .

Lo quo hizo Caillaux fué evitar una guerra 
ruinosa á sn patria, y quizá una horroroisa 
hc<'ntoralM? á Europa entera.

Luego Caillaux so ha atrevido á atacar cl 
bolsillo do la gentes poderos.is, con el im- 
j)uesto sobre la renta, y .esto no lo pordo- 
iiHii esas gentes.

La declaración del fracasaílo ex presiden­
te. Barthou, afirmando rotundamente, como 
si estuviese dentro del alma do la proce.sa- 
da, el impulso que la llevó á cometer su do- 
litm imijulso ajeno, .según el testi,go, á la 
cne-.';f,ióu dr- Las, cn̂ tâ s_ íntimas, prueba el 
odio feroz de Tos reaccionarios eputra Cail- 
laux. Además, esta apreciacióm personalí- 
sima de M. Barthou está desTuicha por las 
deelaraciones de más do veinte testigos y p6r 
la d¡‘ la misma primera esposa do Caillaux. 
que confirman l'a exi-ííencia do las cartas ín­
timas y los traliajos realizadas por monsieur 
Cálmette pava apoderarso de dichas cartas, 
hasta <iuo lo consiguió, según las declara 
Clones do algunos testigos.

Oaillaux conferencia con su esposa
Monsieur Caillaux conferene.ió esi.o mafia-

11a extensamente, en la Con.serjeria, con su 
esposa y con los abogados defensores.

El público muestra cada vez más expecta­
ción ante los incidentes do la vista. Desde 
mucho antes de empezar la .sesión hay -.un 
enorme gentío en lo.s alrod,dores del pala­
cio do Justicia.

Dentro del edificio so observa ei mismo lujo 
do preeaucionás que en los día.s auteriore.s.

Empieza la sesión
A las doce, y cinco minutos da comienzo la 

sesión, continuando el desfile do testigos.
Monsieur Gastón Drcyfus dico que visitó 

á Calnu'tto para pedirlo quo atenua.se la vio­
lencia do su campaña.

Mcn.sieur Dosliors oj'ó en la Cámara de 
Diputados quo en <dwe Fígaro» iban a apare­
cer cartas íntimas do Caillaux.

Monsieur Desclaux dice que recibió la vi- 
.sita del director de «París Journal», el que 
le manifestó que Mme. Gueydan, la primera 
esposa de Caillaux. lo dijo que quería que 
las cartas dei que fué su e-spuso habían de 
s»T publicadas.

A preguntas del presidente dice el testigo 
que esta conversación ocurrió en el mes de 
Noviembre, desjmé.s dcl segundo matrimonin 
de M. Caillaux.

Declara el director del «Paris-Joumal»
M. Dervood, director del «Paris-Jounial . 

dice;
«En 1011 tuvo tma entrevista con madamo 

Gneydan y me dijo textualmente:
Quiei o usted hacer una novela de amor 

acef’ca del presidente dei Consejo ?v Yo me 
sürpvííndí; pt'ro ella me dijo que fuera á pre­
guntar al jefo del Gnbim'te de Caillaux para 
que. me coinenciera de que existían his car­
tas amorosas.

En Noviembre íuve una entrevista en cl 
hotel Af.toria con la inisma persona y me diij 
detalh'S sobre el matrimonio Caillaux. la ma 
ñera cómo Caillaux se acostaba (grandes ri­
sas, inclu.so del propio Caillaux), y después 
do hablar de otras iiarticularidades, me dijo 
que qtVTÍa que apareciesen en un folleto ó en 
una novela. Yo le contestó quo ningún perio­
dista querría publicar esas cartas.

Do estas entrevistas rli cuenta al jefe del 
Gabinete de Caillaux. '

El aensadni- privado hace constar que el

í-estigo declaró en el sumario quo la entre­
vista se_ verificó en el mes do Septiembre y 
ahora dico que fué en el mes do Noviembre.

Ki testigo 1 oplica: «So puede uno equivo­
car y atribuir á Barnabe lo que ha dicho Re­
nán. > (Grandes risas, pues la cogida al acu­
sador es tremenda.)

Continúa el testigo, manifestando que ma- 
uame Caillaux tenia miedo á la primera mu­
jer de su esposo.

Se verifica un careo entre Dervood y Dreyf- 
fus, repitiendo éste .su cN'claracién.

Dervood dice que aún tiene en lo.s oídos es­
tas palabras pronunciados por Dreyffus el 
día en que apareció !a carta, ó sea el '.4 do 
Marzo: «Aun hay otras peorc.s. Sí usted las 
conociese...»

Divyffus iniemimpo á Bayiery diciendo; 
rA.s imposible quo yo pronunciara esas pala­
bras, porque ignoro la existencia de cartas 
íntimas. V

Con o.ste motivo discuten durante cDimo.s 
minutos los testigos Dreyffus v Bayl-n-v Mn 
que lleguen á ponerse de acuerdo ' ' ’ '

Declara á continuación el indu.strial 1 >es- 
v.al, a quien lá prirneni- er.posa de Caillaux 
ruó á copnar las cartas robadas á ést».

L.«tc testigo fué de-sigi.ado por Mmo. Guev- 
c.nn para quo sirviese de árbitro en i.a tiaii- 
.saccion que so cfítaba t-raraitando.

Declara que hubo un convenio, en virtud 
fiel cual-se acordó que serían dc.stnudas las 
cai-tas SI Re reconciliaban los CRpo.-t.js. Pero 
no hubo acuerdo, porque la po.seedora de la.s 
mismas, es decir, Mine. Gueydan. no uni^o 
flcsprendei'se de ellas.
Declara Mme. Gueydan. Gran ein'^ción. Los 

personajes de la tragedia
Al ser llamada á declarar Mme. Gueydan, 

se produ^6 un movimiento general de expec­
tación.. El público so pone do pie. Caillaux, 
en instintivo movimiento de curiosiflad, diri­
ge su vista á la puerta por donde ha do apa­
recer la testigo.

Entra en la sala Mme, Gueydan. Todos mi- 
r.m con gran curiosidad á los tros personajes 
(¡un se destacan en esta tragedia: Caillaux, 
su primera esposa y la procesada.

Esta, al aparecer la testigo en la barra, 
hace un gesto de desdén.

Kj jniblico sisi'a.. redamando silencio
Mine, (meydan lleva un gran rolb» de r-,v

j¡
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peles eii la mano y se dispono á dar lectura 
it algunos de ellos.

lil Pv. siclcrito advierte á la testigo que no 
puodr* lee r los documentos antes de ser some­
tida á interrogatorio.

iimc. Gucydan replica que tiene gian inte­
rés en leer todos los docunieots que trae.

Incidente
:vi. la'.fcori.—Yo, no veo en usted, señora, 

iiiíls qu<5 una testigo.
Gucyclau.—Usted sabrá por Caillaux 

quo yo soy resuelta.
Dtí. Lnbori.—"So es mi propósito entablar 

una discusión con usted. 
i.Mnir’. Gueydan.—i Puedo saberse por qué? 
M. Labori.—-Porque me lo impide el respe­

to que la debo profesionalmente. Si usted se 
niega á declarar, rae limitaré á pedir la lectu­
ra de hUb declaracióncs en oí sumario. \ i 

Dirigiéndose á los Jurados, dice M. Labori: 
cLa tecíigo ha cousignade, muchas mentiras, 
recogidas en el cenagal, do no sé qué deleté­
reo arr.)yo.

J’il jjr-'bidento pregunta á la testigo Tu­
vo ust(;d en el mes de Septiembre de 1909 di­
sensiones con su esposo?

Mi'ie. Gueydan.—-No. No tunmos nunca la 
más pequeña disparidad hasta que esta mu­
jer 5» atravesó en. nuestro camino.

LI Presidenlo.'—* Qué puede decir la tes­
tigo acerc.a de las cartas íntimas de quo tan­
to se viene hablando en este proceso ?

M:nc. Gr.eydan.—La primera de esas caT- 
tas me rué entregada por Caiílsux el M üe 
Junio do 1003. Caillaux, cuando vió la carta, 
mestrójo colérico y dijo: «No comprendo nâ  
da do PSD./''

Yo le devolví la carta, diciéndolo que era 
de esa mujer.

El presidente.—¿ Y las demás cartas ? 
üino. Ouoydan.—Entonces yo no dudaba 

cíe nú marido. Hasta, el 1-1 de. Julio, de 1000 no 
tuve la primera sospecha. En aquella sazón 
ocurrió entre, nosotros una escena terrible. 
Había yo descubierto á Caillaux sus infideli­
dades, y éste se echó á mis pies llorando y pi- 
diéuflüihe. nerdón. Era, en efecto, su amante 
quien le ostigaba. Al día siguiente tuvo una 
nueva entrevista con olla. Pocos días después 
marchó de mi lado. Pero no se condujo como 
jr.e había prometido. Comprendí desde lue­
go qnc ía desgracia rondaba mi casa. Pasadas 
vejitieuatro horas recibí una carta anónima 
<'H la que- se hablaba del informe. Por easua-, 
li.’Iat-, y sin que yo las buscase, hube á la 

¿Igi'm tiempo después do» cartas jBUH- 
evitas por la actual esposa de.i que entoncea- 
ora mi mar.iio, que habían sido redactadas 
])or esta mujer (señalando, á la- procesada).

Eran cartas sin interé.» alguno. K1 29 de 
Septiembre hallábaiae- yo en Áiamer. No sé 
por qué, algunos días después do esa fecha 
.abrí el cajón de la mesa dtl despacho -̂de _mi 
rtnxrido y encontré en él dod cart.as. 1 na iba 
dirigi<la á su mujer actual. Las leí, y uo supe 
qué hacer. No me atreví á apoderarme de tan 
ingrata correspondencia. Hubieron de pasar 
dos lloras par.a que me decidiese á apoderar­
me de laa misivas.

En un principio pensé acudir á la venganz.a. 
L’ u acto, do liolencia contra mi jnarido rne 
liubíera servido d" desfogue. líectiñqué más 
tarde tales propósitos.

Al volver do Manier entró Jo con un pa­
quete de cartas, que puso en otro ca,jón.

Y’o expuse, á mi marido que lé quería leer 
por última vez las cartas. He las leí, y él «e 
echij en mis brazos.

Monsieur Caiílaux, mientra» había la ten- 
tigo, se levanta y se aproxima hacía ella, 
.•■¡•muiírnñó con írrandíídmo ialoré» cuanto
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desaparición de un saco de mano, donde guar­
daba otras carta.». He calmó de.spués porque 
una criada le dijo que había sido ellr. la que
lo ^había mudado do sitio, sin sospechar que

ilis-htbía de producirse por ello el menor 
gusto.

Después de, estas e.sccn.a». la testigo estuvo 
bastante tiempo sin ver á su marido. AI vol­
ver á París volvió á ve,rln, ai enterarse de que 
t ’nía un duelo pendiente. Volvió á unirse el 
inatrimonio, pidiendo Ciaülau.x perdón á su 
e:;posa. La reconciliación no duró mucho tiem-
r,q,_ pues la declarante pudo notar que sê juía 
Caillaux correspondencia criminal con su
amante.

Entonces so decidió á comunicar su desgra­
cíela situación á algunas personas de su fa- 
n'ilia, que la aconsejaron consultara con mon- 
sicur Wesphal, el que la propuso entablara 
demanda de divorcio, á lo quo olla se resistió, 
pues amaba á su ésnoso y sigue amándolo.
_ l'ocos días flespués so vió precisada á i'i- 

sitar nuevamente á M. Wrsphal para comuni­
carle que la conducto., de Caillaux para con 
ella había experimentado un cambio brusco.
Ya no suplicaba perdón, sino quo se compor­
taba de una manera cínica y grosera, exigién­
dola la devolución, de .las canas. Suplicó á 
Wesplml que. visitara á Caillaux. contestan-

Todüs estos extremos favorecen de una ma­
nera positiva la situación de la procesada.

Eat.'Oga de las cartas <á Labori 
So rcp.imda la vista, y i\imc. Gueydan se 

dirige á .M. Labori y J(' dice:
—Aquí tiene usted las cartas prometidas. 
Laburi (grandemente conmovido). —- Gra­

cias. gracias Uo todo corazón. lUi cumiiañe- 
ro jSÍ. Clicnu las conocerá también.

G
M. Chonu.--Pido, en efecto, que inarlau'.' i 

juovdan deposito en mí la misma confianza, j

Mmo. Gueydan lo increpa, 
ru. Caillau.x, dirigiétulise á su ]VÍmora mu­

jer:
—Debe usted calKar, porque va á deshon­

rarse.
Gran .sensación. Caillaux coutiinía:
- Ifay algo quo no puedo, quo nn rlebo 

Ciáliar, ’.\lnie. Ou''ydan no tiene den’cho ul ' 
insulto. Cuando nos divorciamos, ella uo te- ¡ 
nía un. céntimo.

do aquél que ya había intentado hacerlo; 
pero que so había negado á escucharle.

No cabía más solución que el divorcio. En­
tonces •yo tenía l.as cartas en mi podci-.

(Se’ suspende la sesión, rcanudándo.so á 
los pocos momentos.)

Continúa declarando Mme. Gueydan
Monsieur Chemi ruega á la testigo que ha­

ble en tono más alto para que la oigan todos.
Dice. la declarante que mientras se trami­

taba el divorcio consintió en romper la.s c.ar- 
tas, y sólo se, quedó con una, que es la leída 
al cjopczar la sesión.
. Quiere leer otra carta, y M. Labori pide 
que se levante acta, de su lectura.

Contesta M. Chenu que no cree necesaria 
el acia, y dice que es necesario aceptar todo 
lo que contribuya á hacer luz, tan necesaria 
rrf este asunto, ya que estamos en ¡deno tujuí- 
voco.
■ Afirma Mme. Gueydan que Caillaux Ja pro- 
nietió muchas veces no divorciarse de ella 
jamás. A pesar do estas promesas, se sepa­
raron.

La declaración del divorcio fué en mi favor.
El presidente.—i Pued*̂  decirnos cómo llegó 

á poder de 'M. Calmette la carta firmada 
por ■’íYot'?

—No sé de eso ni una palabra.
_—y  de las otras dos cartas, ¿puede la tes­

tigo decir algo ?.
—¿ De qué cartas? ¡Hi ya he dicho que yo 

no tenía más cartas! •
-^-Entonces—insiste el prcfdclente— ¿ por 

qué medios llegaron esas cartas á m.anos de 
r'tras T'cr‘!onas que las utilizaron contra mon- 
sieur Caillaux ?

—No sé nada; no puedo responder, porque 
eso lo ignoro en absoluto.

hecho usted alguna gestión para

Mme. Gueydan.—Advicito que entre esas 
carias hay do.s de las que pueden llamarse 
verdaderamente íntimas. (Hensación enor­
me.)

El presidente dice que las cartas á él entre­
gadas carecen de toda importancia, y por 
con.siguicnte, no .se procederá á su lectura.

Monsieur L'aillaux, que continúa en el ban­
co do testigo.»,'pide que se-le permita hablar.

Dice quo desea intervenir, aun cu.ando es 
muy doloroso volver á repasar cai)ítulos de 
su vida privada cuyas hojas han quedado ya 
muy atrás: pero á ello le.obliga la situación 
personal que acaba de creársele.

El abogado Labori interrumpe :
—He saludado el bello gesto que ha tenido 

Mme. Gueydan, y ya 1-e he dado por ello las 
graci.a».

M. Caillaux sigue diciendo que aujpcuan­
do al habirr parece que ha tratado do calum­
niarle-, está seguro cío que ella no le quiere 
mal.

Nadie la conoce mejor que yo!—ex­
clama.

Añad«‘ que no debo extrañar á nadie que 
Mme. Caillaux temiera la imblicaeiú:i de las 
cartas íntimas, pues no querí-a, naturalmente, 
que fuese lanzada á los cuartro vientos su vi­
da privada y la.vida privada de su marido..

—En política—signe diciencl ). M. C'a llaux— 
estoy, desgraciadamente, acostumbrado á to­
dos los ataques; muía me ha importado nun­
ca que se me discutiera, por la i\azón soucillí- 
sima de que nada/deshonroso he cometido.

Hace liistoria.de su primer matrimonio.

La entregué trescientos mil francos y la se-
n.alé una renta anu.al de diez y ocíio mil. 
(Fuertes rumores.)

M. liaillaux se vuelve airado hacia e] públi­
co y c.xclama:

—Es que >0 no podía consentir que que­
dase abandonada, sin a'bcrgue, la mujer que 
había llevado rái nombr;.

El presidente le dice que se dirija al Tribu­
nal y no al público.

M. Caillaux.—Ante el pasado me inclino 
rcspcUioso.

Se retiran úlme. Gueydan y M. Caillaux. 
Dsclara Barthou

Después de declarar Fuancisco Dupré, hijo 
de Mme. Gueydan, que no dice nada de in- 

: terés, comparece el ex presidente del Consejo 
í de.ministros M. Barthou, enemigo mortal de 

M. Caillaux.
Hace una declaración apasionada en contra 

de Ja procesada, hasta eí punto de ayegnr.ar 
que si mató á Calmette fué por la publicación 
del informe Favre.

Sin embargo, no niega que celebró una en­
trevista con Mme. Gueydan en la calle, ¡í la 
luz de un farol; pero dice quo no le leyó car­
ta alguna.

Careo final

ser jH’csentado en la morada del príncipe in­
dio por un conqiatriota de aquél.

Hombro rico y aiia''iionado, ’ú'inaus rcall- 
.:aba un viaje di- recreo por Europa para co­
nocer lo más TIO.able d.i Jos piieiúos europeos.

A su llegada á París, fue jíresentado en la 
alta sociedad, doiulo pronto conquistó gran­
des .simpatías, sobre iodo en el elemento fe­
menino, no .sólo }>or su gran fortuna, sino por 
sus simpatías personales, su gracejo y su 
gran cultura.

Invitado á.la suntuosa fiesm oelel-rada en
el palacio del príncijie indio, conoció aquella 
noche á la geiitil St'ñorita Victoria Delgado

He celebra un careo entre M. B<arthou y 
M. C’aiilaux. Este sostiene que Mme. Guey- 
chui leyó las cartas ante su careado, expre- 
sámiosé con gran ene.rgía. Bartliou niega.

Se leva.uta la Rcsión, que ha sido del tojo 
favorable á Mme, CHiliaux.
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driones, hermana' política del raiah, con 
quien vivía en unión de su» padrea’ desde el 
inatrimopio de su hermana.

La btlicza y elegaiieia de la gentil Victoria 
imprósionari.n de tal manera al norteameri­
cano, que, cie-gament-'- apasionado por olla, 
decidió poner <‘ii j-ráecica aquella misma no­
che la t^cndicióil que, sabia y ladina, acaba- 
!ia do '•'onerle.

Habló con el rajah, que, presentado por 
éste á Jos pa.dre.s de Victoria, y cuando aban­
donaba el suntuoso palacio, llevaba en su co­
razón el goce y la dicha que tanto ansiaba. 
Los padres de la malagueña acababan do 
otorgarle el casamiento.

C'APITULO III 
£1 casamiento

Han transcurrido .seis nie-ses desde los úl­
timos acontccimicntcis narrados.

Es una mañana do Junio, espléndida y lii-
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yanqui , o un paare deaqui er
PROLOGO

I Acababa do arrojarme dcl lecho y mo dis- 
jcoiúa á pedir el baño, el chocolate y unos 
calzoncillos nueyos, cuando se presentó en mi 

I Imbitación la doncella de mi mujer tn com­
pañía de unos zorros y do un número de la 

; uHoja do. Parra».
j Como ella no esperaba, encontrra-me en pie- 
I no paraíso h;chn im Adán, dió un grito y 
' se llevó la diestra á los ojos con los. cinco 'dá-

Ha

'.tendiendo con grandísimo iaieré 
dice.

El i;re.«íiiíe.ntc loe una eartíi que •leínt-rega 
M.mc. Gueydan, escrita por Caillaux á su 
priuie.i'a esposa, reconociendo aquél sus fal­
tas do fidelidad conyugal y pidiéndola perdón. 

Monsieur Labon.--Pero, ¿no firmó üstetl
tm acta eje reconciliación, en la que so com­
prometía á destruir esas-cartas:

Mme. Gueydan.—Sí; pero yo no me fiaba 
. do Caillaux,

Monsieur Labori.—i Cómo conservó usted 
esa carta en bu poder ?

Mme. Gueydan no contesta, y dice que va 
á ‘-xplicar por qué quiso divorciarse. .

(He suspende la sesión por unos momen­
tos.)
£n los nasUlos áe ia Audiencia. Vivas y mue­

ras. OaiUaux permanece impasible
L.alo á los pa-silloo M. Caillaux, acompa­

ñado de aígimos amigos. El público lo. hace 
uua i/-. ación, dando rniusiastas vivas á Clajl- 
huix. 1.a gente de. <rLe FigaroD grita: ; Abajo 
Cai'laux! ¡Muera Caillaux!

Al grito de ¡viva Caillaux!, gran parte dol 
público so avalarlza sobre los que vociferan 
conti-.: <’i ex ministro de Hacieuda, teniendo 
l.)S g''ndarnie3 que interponerHi*, procedién^ 
do enérgicamente á evacuar la galería de! Pa­
lacio de Justicia.

Caiilauc: no se inmutó lo más mínimo nblc 
las manifestaciones favorables y adversas.

AI reanudarse la sesión, á las tres de la 
tarde, Caillaux entra, en la sala dispuesto á 
se.guir escuchando la declaración de la que- 
fué su mnjt r.

Continúa la sesión
Mme. Gueydan sigue declarando. Dice que 

por su carácter bondadoso se avino á destruir 
las carta» íntimas.

—Entre, mi marido y yo no hubo tráiisac- 
ción alguna. No conservé más carta quA la 
quo se'lia leído ahora. Yo dije á .Caillaux, 
j.nra ciertos propósitos míos, para infundirle 
resudo, que conservaba esas cartas. (Ruino- 
ros.) Le dijo también que las había hecho 
circular y que .seguramente se publicarían. 
Dice que viene á declarar sin más fin que 
defender su honor y oi de su hijo.

Incidente
■̂ .íine. Gueydan quiero leer otra carta. Mon

j tiles en abanico.
, ..... .....  ....... I —Quita la mano de. tus ojos, (lamo la i'lloja

que esas cartas fueran dadas á la publicidad ? do Parra», y  el conílicto en puerta queda ao- 
—¡ Do ning’i-.i modo!~ replica ’Jmc. Guey- liicionado—lo dijo viéndola clavada en el 

d.m con gran vivez,a. 1 dintel do la puerta.
defensores Labori y Chenu entablan un I —¿Paso y cierro? 

diálogo muy animado sobré el tem.a de si ma- —Di lo quo quioraR.
dame Gueydan tuvo alguna participaciem en \ —Puos. entregarle al señorito, esto paquete

gún ubar», empañados por el vaho do los con­
currentes.

Aquella quietud do tumba que extendía eso- 
bre todo París su manto fúnebre, so hallaba 
aliorada en el «boulcvard» de Montniartre 
por la dulce melodía do una orquesta y las 
risas argentinas de damas btúTas y gentil:.-, 
quo allá arriba, en un suntuo.so palacio, dan­
zaban . aquella noche al dulce son do una 
gavota.

El reloj do Nctre Dame dejó caer, lentas 
y acompasadas, doce campanadas.

Per los grandes ventanales tlel auntuoso 
palacio dejábanse ver las pareja.» deslizán­
dose suavemente mecidas on Jos tiempos'(Je 
la gavota.

Era aquel palacio la suntuosa morada dd 
rajah Kaphurtala.

Había casado este gran dignatario indiola publicación do la famosa carta do C.aillaux, que por correo lo envían de España.  ̂ ^
V el diálogo íórmina insistiendo la testigo —Bueno; déjalo encima de la mesa, en- con U3ia arrogante llamen^ española que vió ......  -   ̂ J . . . . la, i;iz primera cu la. ciudad do Málaga,

las cartas de M. Cai'llaux fueran publicadas. 
Ella insisto una y otra vez on que jamás

Salió la doncella, esta pobre doncella con­
denada ai oscurantismo" por culpa de.un cabo

na.
La noch

otra hermana. Las Camelias, d  gran rajah 
pasaba largas temporadas on Ja uvilla lu-

hizo g(»stión alguna para lograr la publica- do dragones quo voíó'con el canuto, y míen- 1 itiierc'-, reuniendo en sus ricos y suntuceq» 
ción do (hchag cartas. Pero no explica cómo tras servían lo pedido tomé asiento .sobre i salones io mas sdecto do lâ  sociedad nansi- 
ílegó á poder cíe Calmette la carta publicaba, un tambor do granaderos, que en jirueba do : i Gn, grandeza humana!
la que estuvo antes en poder de la testigo. la. admiración qúe le produjo una novela 

Al terminar ésta ia declaración y salir de. mía mo regaló un ctímcroiaíite que alquilaba
camisas de señoras en los salones de la alta 
sociedad.

Destapé el pliego quo mo enviaban de Es­
paña, y rae encontró cen un bloc do cuarti­
llas manuscritüH 'y una carta pidiéiidorne

la sala aplauden Ioh abogados que presencian 
la vista. Se su-spende la sesión.

Las cartas íntimas
Reanúdase la sesión y comparece nueva; 

mente Mme. Gueydaq.
El presidente pregunta:

Quién le llevó la.s cartas fotografiadaR ?
—Mi hermana.
—i Quién las tuvo además ?
—La» tuvo también mi hermano.
—l Cuándo llegaron á su poder ?
—El 5 de Noviembre. Las leí á una amiga 

intimaj á la que no pude ocultar mi dolor.
—¿ Estuvieron esas cartas siempre en su 

poder ?

una iniprosión sobre la Detura dei pétar;lo 
que teñí: 
prólogo.

presión snnre la i:ciura aei poiaruo 
fa entre maños, para que sirviera de

La carta era do rPepc Lápiz», muy señor 
y (líáconocicio mío, y por lo mismo encomen­
dé mi alma á Dios, y leí de una sentada— 
como que no me levantie—el manuscrito, an­
tes de tomar el chocolate, acordándome que

á <]ue no.» refcrimo.s en Ies cita- 
dus salones dábase una de las más e.splón- 
didas fie.sras de aquel invierno.

La «élite» do la ariotooracia, de la banca, 
de la burguesía, do las artes y las ciencias, 
invadían aquella noche la sautucsa morada, 
tra-nsformada en un ascua do oro, ofrecien­
do un dcslumljrador aspecto y un mágico en­
canto atUe aquel conjunto d-o bellas (Jama.s 
elegantcmento ataviadas con ricas stoilettes» 
recién salidas d<< las-m.inos prodigicsas'de 
los ina.cos de la ruc ci: Ja Paix.

Cuadros valiosos, tapices soberbios, jiri- 
moriisos bronce.» y porcelanas decoraban aque­
llos grandes salones, fastuosamente ilumína­

los médicos liabLan de digestiones, indiges- j dos por las grandes araña» cíe la época de 
tione.s, intoxicaciones y otros excesos. Míen- Luí;.; XVI.
tras leía, en la esquina de la-callo un ciego

—Hiempro.,Las he tenido guardadas en la <ipstripaba un vioíín nnentrá.» miraba á la 
aja de valores de la Sociedad General. s-.üora de un viste

sieiir ].<abori hc ^ one á ello y pide sé entro- 
g-jf esa carta al Tribunal y después .se le ]pase
á él pare ver .si procede ó no su lectura.

Ei a[."C’>ad;ir privado dice que so trata d f 
coartar un derecho de la tcñt'SA

M. Tiabori replica al acusauor ane no tiene 
porqué hacerse cargo do sus pa^abra3, jmes 
él remite la cuestión á la rcBólucíón que adop­
te el Tribunal. _ .

Vuelve á hablar cL-qeusadoi;. é interviene 
el fiscal, ciando su opinrón de que la» ca-.-tas 
d(?ben ser (‘niregadas al presidente para que 
éste decida si procedo ó no su lectura. 

Continúa Mme. Gueydan:

Hasta cuándo han estado allí ?
. —Hasta hoy, que las he sacado para traer­
las aqplí. . _

—¿ Recibió usted visuas proponiéndole la 
cesión de las cartas ?

--tHi; pero s.cmpre rehusé.
—¿ Cómo llegó la otra carta á poder de 

Calmette ?
, —Lo ignoro.

Moñsieur Chenu.—¿Tendría usted inconvo- 
iiieiite en entregar esas cartas al »eñor pre- 
did'oatc ? (Grandes rumores.)

Mme. Gueydan.—Hoy una mujer, y no pue­
do ohidar_ que- os una mujer la que ahí'se 
sienta, y sobre ella so ventila una sentencia 
de muerte. (Gran sensación. M-mo. Caillaux

.... .............. . ta de Aduanas,.que cen sus
noventa y siete kilos en bVuto se empeñaba 
en demostrar á un médico barbilampiño quo 
estaba anémica y .necesitaba con gran urgen 
cia inyección; n de cocaína.

Leí el ma-juscrito 'y no mo pareció mal, 
p/jrque á nú me parece bien todo aquello eu 
quo hay un matrimonio, y en medio d.í eso 
matrimonio se acuesta otra memoria, como 
dice el jioeta español Chmiioamor.

El yanqui ese, protagonista de la novela, 
ittv parece un tío con teda la barba. Su mu­
jer es una «vivas, como dicen los e.spañolos, 
y'tambiéñ 'mé parece bien. La sobrina e.s una 
sobrina que. pencando en ella, ni': relamo de 

'■ j gusto... y en cuanlo al «Niño de Cabra»,_ en 
también otro tío con teda la barba, nacido

Lenetoames en los salonco, qu.-'rido» lecto- 
re.s, valiéndonos de nuestra mágica varita de 
virtudes.

La fiesta se hallaba- en todo su apogeo,.. El 
gran rajah,' í.ecundadd ] or ]a princesa coiir
serlo, la bella clama osnañola, cuya hermo­
sura, en plena juicntud y esplendor, causa-
b.a la admiración de París, multiplicábanse 
aquella noche para hacer más agradable la 
fiesta á lo« concurrentes.
• Cuando penetramn» en el salón, dama.» y 
donceles Iiaünhan á compás de- la orquesta'. 

Sólo una Jinda mujercita, bella, sugestiva,
y un cnbalIero,_ de porte airado, charlaban

-so agita en el Kanco, en un movimiento de picos dcl Guadarrama, que

—En un cajón encontró dos cartas, y on 
uiro cajón otra, la de, la Agencia Gorón, á la 
que, había encargado me pusiese vigilancia.. t i * * * . / J S V  V . 4 . * ‘ .-v—*  ^   Í    ..................... T '  ~  -

Yo era dichosa con mi esposo, y esta señora 
que se sienta aquí por babor matado á un 
hombre, so interpuso on mi camino y destru­
yó raneiieidad.

La Agencia encargada do vigilarme, al con­
cluir fiu ser'vicio tuvo que manifestar á Cail­
laux quo había sido testigo* de las honestas 
andanzas de una mujer honrada.

Dice quo Caillaux, lleno do ira porque la 
tcsligo sĉ  había apoaerado do las eartos, en­
tró en su cuarto dicióndola que venía de­
puesto ;í mat.irla. No lo r.oritestó por no _eu- 
hu-crcrle más. Pocor días drspués so repitió 
la escena violenta, porque Caillaux notó la

horror.)
M... Cheiiu (deseando bucear eu la» cartas t 

do alcoba).—No la creerán si dice quo sólo 
interesan á usted^

Labori.—Saludo con respeto á la mujer so­
metida al dolor, y hago la distinción debida 
cutre mi cliente Mme. Caillai-X y la testigo 
Mme. Gueydan.

Mme. Gueyüan.—Si loa jm'ados lo piden, 
iaa éntregaré al presidente.
,,Los juradoB guardan silencio.

■ Eb presidente.—La testigo puedo retirarse.
Momento de solemne emoción

Mme. Gueydan dioc:
,—Propongo entregar estas ('.artas al aboga­

do defensor, M. Labor!.
Elite., eraocifinado, pónes-e en pie, palidece 

y guarda unos nvomentos silencio. El público 
está enormemente emocionado. . |

Labori.—Nunca, en mi Iarg:i carrerea de | 
abogado, se. roe ha dispensádo Horaejante ho- > 
ñor. Acepto, si usted insiste en confiarme 
esos documentos. Pido so siu'pcnda la vista 
unos momentos. i

El presidente ace,ede.

por falt<a'd'e pico ha perdido un^buen pico.
La señora Victoria, con su rajan por apro­

ximación, (D-!m) sacar al marido buenos de- 
llares y dejaile. que siga bailamio con la so­
brina, ya que ella debo t-ner buenas i>ier- 
ná05 y mucha gr'ac.ia para temar tablas y bai­
lar también, per aquello de «\stc mundo es 
un fandango", etc.

Esto es lo qm̂  me sugiere la l(wtura d_e íEi 
yanqui enamorado ó un padri' do alquiler’»; 
y ahora m: voy á preparar Dyerido la «Hcja 
de Parra»»-nii:miras-no viene la doncella de, 
mi mujer con el bollo y <'l pocilio de choco­
late. Todo por España.

• Paul de Coic.
París 22 Julio. .

c a p it x :l o  p r im e r o
-Un baile ^ristcc.ático 

Transcurría el año d> 1906. Aquella ncche 
el’ termómetro liabía descendido cinco gra­
dos. Lc/S boulcvares so hallaban desiertos. 
Ló.s, poco» que transitaban por ^s solita- 
riáft avcnidíirS, con las manos hundidas en lors

animadamente junto al hueco do un Ijalciin y 
medio ocultos jior una rica cortina do Da- 
mas(‘o.

—ps lo rep.to. gentil señorita; mi nombre 
y nu fortuna están á vuf'stroa pies.

■—I Hí l
~;O h! COino lo oís. Y si el mundo fuera 

nu ), trúo lo arrojaría á vuestra.» lindas plan­
tas, Sillo porque me U'-icrais dichoso con 
V'ie'irc amor. ¡Ah, s-iTicrita! O.s amo con pa­
sión. locamente.

- -Hí... l'Iso mismo dicc'u siempre Jos hom­
bros á todas las inuiores.

...¡Oh! no. -Dor Dios; no seáis tirana. Yo
lo he (Echo jamás á ningún;; mujer... 

bolo á V 'S, alu'cinado por vue.stra hermosura. 
Erstoy dispuesto á todos los sacrificios, a 
c'uanta;: exigencias, me hagáis, por obtener 
vuestra mano.

—¿‘A todo ?
— A tcdo,_ ha.sta la muerte.

; Por Dios, caballero, que no merece la
pena

persfvnas felicitan á Mme. Guey- ' 'liclsillos del gabán y la barba^recogid/i en êl 
dan por su hermoso rasgo

Muchas ........ .. ...... ..........  ............. . . .  .  -
■ cuello de Jos abrigos, caminaban á grandes

El público, impresionado, haco grandes ' pasos para llevar á  bus íuiembro ,̂ entumeci-
clogios do Mme. Gueydan.

La declaración de esta testig’-i deniuestra 
quo existían las cartas íntim.i.s; que la» leye­
ron tres personas, además ele Mme. Gueydan ; 
quo ¿  ésta la visitaron varias personas nara.

—No continuéis por ese camino... Hn,blad... 
decidme... Imponed condicione.^..

—Pue.s sólo nido una cosa, jior hoy: que 
iiabléis con mis riadrt'», y si ellos con.úen- 
ten...

— Si ellos consienten, ¡qué? Pronto... con­
testad... qué...

—Pue» que yo también.
Y á .saltos, como los páj.aros, huyó la lin­

da nmjcrcita, con la sonrisa en los labio.», 
los OTOS luminosos, perdiéndose entre aquel 
torbeillno de belleza y alegría.

miñosa.
J'In una iglesia del barrio del Perchel, do 

la bella Málaga, cciébranse los esponsales de 
la geiUii Victoria y el opulento norteameri­
cano T(/má.s Jorge Winaus.

El entusiasmo y la admiración popular 
ti'adúcose on un gran nigocijo de la niuchc- 
ilumbre ajitc aquel fastuoso acto, donde el 
gran pnneipe indio y la ¡irincesa lucen riqiií- 
.simas galas, que no superan :í la.s que ador­
nan á la bella Virtoria. Fausto, grandeza, es­
plendor reviste este acio", ijue no olvidaran 
In.s atónitos malagueños.

Celebróse el bautismo 5- conversión de To­
mas Jorge, al catolicismo, y se, nacionalizó en 
Esnaña, á rüi'go» de su mujer, 

Estableciéronae suntuosamente en Málag.a, 
y con (’l inatriníonio fué á vivir uqa lindísima 
chicuela, llamada Carmen García, sin padre 
conocido y sobrina de los progenitores de 
Victoria, que- compadecidos de la niña, la 
prohijpon al inerir la madre.

Tenia Carmencita nueve años y era un lin­
do capullo quo había de convertirse en la flor 
más galana del jardín de la belleza.

Victoria, dichosa y feliz, veía transcuirir 
los años, en medio de- una gran fejicidail, 
enamorado uno del otro, viendo realizados 
sus sueños, con dos angelitos que vinieron á 
convertir aquella morada en un naraíso.

CóPlTULO IV
El enemigo en casa. La Malquerida

Sci.s años transcurrieron en esta vida, lle­
na de. sueños y felicidad.

iia.s un cí'i, Victoria, notó en su marido un 
oammo_ brusco en s.u carácter tan jovial v 
expansivo, trocándose, en brusco y huraño'; 
Büiô su carácter cambiaba repentinamente an­
te Carmencita, que qi'a ya una mujercita de 
Jo már. lindo y bollo (pie pisab.a I\lálaga.

La Unela chiquilla había de.spertado en el 
corazón do Tomás Jorge una nueva pasión, 
mas y^hemeníg, más avasalladora eiue la que 
seis años ante.s_concibiera por su mujer.

_No fúé e.squiva la chiquilla á los requeri- 
, núentos de-i norteauiericano, un día do 

acuerdo con él, el 18 del pasado mes- de Fe- 
bi ero, desaparecieron de la casa, .sin dejar 
rastro alguno.

CAPITULO V 
Detención de los pájaros 

Victoria sufrió tan tremendo golpe, con 
gran entereza, ccn el templo de alma, quo 
soto tiene la mujer malagueña.

Dispue:ta á vengar aquella doble afrenta, 
so puso en campaña, y en combinación con 
la PaLcía, decidió dar con el paradero do su 
marido y de su sobrina.

Larga y penosa fuii ia labor, pues los fugi­
tivos pa'recía que so los había tragado la tie­
rra, siendo'imposible dar con el rastro do 
olios.

Al fin, supo Victoria que los amant-eS so 
encontraban en Madrid, y sin pérdida do 
tiempo, en unión de sus padres, se presenta­
ron en la corte; mas, apenas piso el suelo 
inadriíeño, supo que los tórtolos, enterado» 
00 BUS iuanojos, habían levantado el vuelo 
camino do Córdoba.

Chasqueada do nuevo, presentóse en la Di­
rección general de Hegur;dad, donde puso el 
hecho en cojiocimiento do la Policía, la quo 
Jiace cinco aía.s detuvo á los fugitivos en un 
hotel do La ciudad do los califa,?, cuando se 
disponían á salir en dirección á Sevilla.

• CAPITULO VI 
En busca da un padre 

Cuando Winaus llegó en su huida do Ma­
drid á la capital andaluza, puesto on a-ntece- 
deiitcB, se avistó con un letrado para ver ai 
podía solucionar el conflicto.

El abogado, después de varias consulta.», 
lo aconsejó que buscara un hombro, que ha­
ciéndose pa.sar por padre de Carmencita, en 

.c-isp do que los tíos ele ésta y padre de .su 
mujer pi'csentaran la denuncia oor rapto, se 
mostrara parto en la querella, cbn más dere­
cho que aquéllos, y de esta forma vendría- el 
prrd<»n po:- parto del «padre artificial'», y to­
do quedaría como la propia seda.

Winaus .so lanzó á buscar un padre para 
eu amante, y dcspué.s de algunas gestiones, 
tropezó en un ccolmaos con un «cantaor^ fla­
menco, apodado cEl Niño de Cabra->, el quo 
después cío una conferencia con el norteame- 
ric.uio, (juítoó conforme eu ser padre, no do 
(.-armencita, sino de .todas las mujeres de esa 
edad que sp pusieran á tiro.

Aquel mismo día se presentó en un.a nota­
ría,, y con lágrimas en los ojos, llorando su 
pecado, arrepentido, se presentó en una no­
taría para levantar acta de reconocimiento ■ 
como tal padre de Carmen. <

Aquella misma noche la Policía detenía en 
Córdoba á ios tórtolos, conduciéndolos á Ma­
drid,

Cuando '̂-EI Niño de Cabra'.? se enteró do 
la dofcnción d(» bija? y dei ■''mun.siure», 
diósc rn lu'u’tazn en la cabeza, se desespe­
ró, y dispuesto á matar al miEerable raptor, 
qiU' así mancillaba su honra, tomó el tren on 
direcci-’m á Madrid.

CAPITULO VII

CAPITULO II 
La malagueña y el americano

Citando la gentil-doncella alejóse como un

do?, por el frío .intenso de la iicclie,_un poco 
(le calor. ; Oh, qu('» ncche parat los pobres dcs- 
heredades cto 1.a fortuna!

'A lo larg-D de las aceras la escarcha do la
_____ ____  _______  . , ., ncich-' iba dejando una tristo y húmeda este- , , . . . .  .. _______
proponerle» la venta do. laa cart-as: que Cal- la que llenaba el alma do terror, obligando j>.á.jaro, cjucdó el caballero plantado on aquel 
motto publicó una- de esta» cartas, quo lu» s(‘ á los transeúntes á caminar con grandes pro- , sitio, siguiéndola ,cpu la vista y saltándolo 
sabe, cómo llegó á su poder. .E», pues, muy caucioueB. I ol córaznn dentro dél pocho,
natural el temor de Mine, Caillaux de rjiie De tr.cho en trecho la luz bermeja de una ■ Era éste un opulento norteamericano, lia­
se publicasen las demás cartas. | lámpara pariiadcaba tras los critales do al- 1 mado Tomás Jorg;- Winaus, que îcaiiaba cié

Dos denuncias
Tomás y Carmen llegaren á Madrid el mar­

tes, conducidos por la Policía.
Victoria, enamorada do su marido, qui.so 

pciclmiarlo; mas viendo quo éste no estaba 
dispuesto á separarse ele la sobrina, encargó 
su ropreseutaoión al letrado Hr. Martínez Je­
rez, el quo en nombro de Victoria Brione.H, 
presentó una denuncia por adulterio contra 
el marido de ésta,' y otra á nombre de los pa­
dres do Victoria, por rapto de una menor.

El juez citó á oicclarar á los detenidos, y 
después de un largo interrogatorio, (íiapuso 
quo Carmen fuera depositada en un conven­
to y d  proce.'iamiento y prisión de Winaus.
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Carmen, enviada al gobernacíor, fu¿ dopo- 
,j:ada en oí canveiito de las Hwmnnas »Sale- 
•aiia;-. sívt) vil Ja calle del Pacíücu, 35.
' Winaus dijü que entregaran á la chiquilla 
llanto pidiera A-ara que no le fíilte nada.
£1 Sr. Jerez pide, á nombre de su repre- 

e.itada, doce mif pesetas mensuales para ali-
CAi^.iTuhq VIH 
Yo zoy su*pare

Con el sombrero ancho, terciado sobro la 
rente, mareácuose llamencamente, llegó po- 
•0 después á la Casa de Canónigos cÉi Nillo 
io Cabra".

Güeñas tardes!
Qué desea usted ?
Quién, eervior '{ ilabrar con el ueía. 
.Para, qué ?

.-¡Cuñales: Porque eervior es er pare do 
la chavaia que ce han llovaoi Ja der munsiu- 
,■6 ese, que voy á partir los hígados. Como 
esta-.- ¡Mardita sea!

I-Pase usted.
Y el alguacil lo condujo á presencia del juez \ 

de guardia.
—¿ Qué so le ocurre 1 |
_pos miste, ceñó ucía  ̂ y  preniono, que cor- ]

vior es pudre de esa joven que s’ha najao 
tOu er franchute ese.

—¿ Tiene usted pruebas 1 
—; üzú, la mar! Miste, ceñor »cía or papo- 

livo este.
’Y mostró la escritura, extendida en la no* 

ttría de Codoba.
—l Conoce usted á estos señores q*uo fir- 

crau aquí I
—;Puo, que... han afirmao ahí... Ezo no

facilidades del idioma son más de temer), y 
do cuyo abuso nio he ocupado en otros ar­
tículos, Se tendrán, razones suficientes para 
no aconsejar la emigración do médicos á la 
Argentina.

Pretenden eso: que la República Argenti­
na sea para lo.s argentinos, en lo que atañe 
á los beneficios; para todo el mundo que 
quiera ir á enriquecerla con el esfuerzo do 
sus músculos y los atisbos do bu talento co­
mercial. Una caridad bien entendida, que 
tiene su condensación en los términos pre­
cisos do la conocida ky dsl embudo.

Doctor Víctor GAHCIA-MARTINEZ
--------------------... I « ---------------------

Gran mitin contra el maurismo
Los alardes mauristas sosteniendo equívo­

cos intolerables exigen ima respuesta viril 
por parte de los radicales españoles.

La Federación de Juventudes Radicales de 
Madrid, siguiendo la campaña iniciada en 
Barcelona en vindicación de las víctimas de 
la odiosa política de 1909, ha organizado un 
mitin en que se aprobarán las siguientes con­
clusiones:

Primera. Se reconoce en el maurismo. ol 
mayor responsable de los desastres en Africa.

•Segunda. Se condena una voz más enérgi­
camente. la política sanguinaria de los mau­
ristas en 1909, y pide la revisión de Ion pro­
cesos incoados en aquella represión inolvi­
dable,

Tercera. Adherirse á la idea de erigir un

E L  R A D IC A L
DESDE PARIS

Los civilizados

todas BUS fuerzas á que la -polít.ca de 1909 
vuelva al poder.

Este importante acto tendrá lugar en .el 
teatro Hernani (Cuatro Caminos), el próxi­
mo domingo, día 26, á las diez de la mañana.

•c ccr ceñor íicíal** ” *** j rnonuiiiento á las víctimas de aquella repre-
Bueno! ¿«abe usted quién es e.sto so* ! skm y prometer solemnemente oponerse con 

fiorí (Aquí el nombre de uno de los testigos.)
—;Pué que sea un amigo do couüausaj pe­

ro a-té comprenda quo uno...
—¿ i  en qué se funda para creer quo Car- 

mea es hija de usted?
—¡Camará, vaya una preguntiya pa dejá 

duno2cco!
—Al juez 30 lo dice todo.
—Es que... la cosa tic muches peló, señó 

jaó, y uno... es quo el rasiooinio y ia vor- 
güe'nsñ"-

£1 juez dió por terminado el interrogato­
rio, aÍ3poniendo que «El Niño do Cabra» 
pagara á lá cárcel.

Y como la novela so hace un poco larga y 
cl original abunda, pongo á cc-ntinuacióa 
la palabra do ritual; «So continuará».

PEPS-LAPIZ

Todo el mundo, incluso jQOSOt. os, conviene 
oü que España no sabe colonizar. En pro de 
afirmación tan rotunda se aduce el hecho fa­
tal de la pérdida do nuestras colonias «t.- Amé­
rica y«Oceanía. Y no* sólo pasamos plaza de 
ineptos en ciencia colonizadora, sí oue tam­
bién se nos presenta como bárbaros é inqui­
sidores. Algo, desgraciadamente, hay de lo 
luio y de lo otro. Pero hay algo excepcional 
también en nuestro haber que, ae los romanos 
acá, ningún otro pueblo ha hecho, oí; España 
ha perdido .sus colonial después tle h.iber po 
bindo todo un continente. Podrá haber cesado 
su soneranía material en América y Oceanía. 
Pero hay cien millones de seres hun.nnos que 
hablan nuestro idioma, que pract'can nues­
tras costumbres, que no pueden sustraer.se á 
nu<“3iro3 hábitos, que viven socinlmento con 
la legislación ©.spañola, legislación en lo civil 
tomada del Derecho romano, pero tamizada 
por el filtro do la práctica española. Y resulta 
no obstante quo, habiendo sido los únicos 
agentes de aquella colonización, habiendo 
s*.;Uado con. nuestra sangre, con nuestro he-* 
roísmo y con nuestra generosidad la conquis­
ta de América, modestamente nos cf.'unmmos 
para que, al hablarse del Nuevo Continente 
desde el punto de vista civilizador, se hable

go, veremos liorrorcs realizados por oficia 
les belgas con loa indígenas, que Dante no 
pudo soñar en cl Infierno. Recientemente han 
condenado los Tribunales de Bruselas con tra­
bajos forzados la labor colonizadora de algu­
nos oficíales. Pero ha sido precisa la acusa­
ción popular para imponer justicia. Anterior­
mente, cuantas quejas se formularon contra 
la moderna inquisición establee.da en el Es­
tado libre del Congo, cayeron en el vacío. E! 
socialismo internacional se ha impuesto. Y, 
cuando menos, por ima sola vez, la verdad se 
abrió caminó. Pero una golondrina no es ve­
rano.

BARAJANDO CIFRAS

los médicos argentinos

En Marruecos mueren muchos soldados 
victimas de las fiebres.

En Marruecos hay enfarmedados mucho 
más peligrosas para nuestras soldados que 
los oablisños.

Las bajas quo ocasionan osas enfermeda* 
des no las citan' ios telegramas oficiales.

Señor alcaide mayor....

La republicana Francia tiene en su hi.storia 
colonial moderna su mando do-spótico en In­
do-China. Raro es cl correo oriental que toca 
en Marsella que no comunica ejecxicicines en 
masa de anamitas que luchan, por su indepen­
dencia. La colonización de Madagasenr es 
una historia breve, pero llena de arreóolcs 
sangrientos. No haré alto en la amarga odi­
sea que los conquistadore.s impusieron á Ra- 
navalo, la' sober.ana do Madagaacar, ni ha­
blaré de los medio.s contundentes para ane­
xionar la úsla á la República francesa ima é 
indivisible.

Tampoco recogeré los procedíniientos em­
pleados para dominar las razas diversas quo 
pueblan el Dahcmey. El continente negro, 
fuente de la futura civilización sogún Yogué, 
es, entretanto se aliunbra esa fuente, campo 
de experimentación para «los civilizados» de

Pedreas de chiquillcs 
Heñor director de E l R adical.
Agradecería diera cabida en, ol periódico 

de su digna dirección, á las siguientes' lí- 
1 ncas. Por el bien de la barriada dte loa Cua- 

_  5 tro Caminos, y por el interés de la educación,
, , , j negará, ya quo tiene usted "blos contemporáneos, en ía conquista. El pro-

Si la lucha por la vuta, que en las profe- acreditadas sus campañas en pro do los veci- cedímiento fue el mismo ñor oarte de Roma v 
sione.s alcanza ya aespectes terribles por ei nos madrileños.

Una turba de chiquillos, abandonados do

dos una religión, por distinta á la suya, odia­
da por ellos, de nuestra h’storia de domina­
ción quedan rojos resplandores y un hedor 
á carne humana achicharrada... La memoria 
universal es algo injusta con nosotros. Al pon- 
saj sobre nuestra liistoria imperialist.a, lo 
hace arteramente: olvida lo bueno y evoca lo 
malo. Y aun procediendo así, tampoco mide 
con igual rasero á la España de la edad mo­
derna y á la Roma antigua. Nuestro sistema 
de colonización se fundaba, como el de los 
pueblos de la antigüedad y como muchos pr.e-

imnoderado afán, do lo que pudiera llamar 
se el doctorismo ó manía do convertir en doc­
tores al 90 por 100 de los muchachos de la 
clase media, mantiene en Europa un alto es­
tado cultural, quo se traduce yu Alemania, 
por lo que á la profesión médica se refiere, 
en una competencia do saberes ds que nos­
otros no tenemos ni sospechas en nuestro 
laxo modo do vivir, también va llegando eu 
América, en la que creimos virgen y holga-

sus padres y dol maestro, ponen en peligro la 
tranquilidad do los vecinos de esto barrio, 
apedreando y apedreándose constantemente, 
siendo una «.osadía» atravesar las calle.s para 
dirigirse á los diarios quehaceres. Iais topes 
do ios tranvías son asaltados; los hurtgs á la.s 
huertas se repiten con frecuencia, y ia falta 
de respeto á las personas mayores son el pla­
to del día. Sobre todo, delante del Colegio

lo ridículo, «Fuera, fuera protestantes», ote.
La lección la tienen bien aprendida.
Pero lo extraordinario del caso es que la 

Autoridad «brille por su ausencia» y abando­
no esta populosa barriada á los desmane.s do 
unos muchachos, que, tan jovencitos, están 
pagando la abulia do su.s progenitores, y la 
«buena intención» de los qué los enseñan á 
manifestar su «espagnoladc», de ima manera 
quo dice tan iJoco en beneficio do la cultura 
patria.

Por interés de todos, principalmente, por 
el respeto que merece la Autoridad, es ya ho­
ra que los señores del ■xorden público» se den 
nu paseíto por estos lugares, aunque sea do 
tardo en tarde, y no nos hagan creer que á 
medio kilómetro de aquí están nuestros «ene­
migos», por civilizar. los Behibu-Ifrur.

Gracias anticipadas, señor director, por las 
molestias que lo produzca al relatarlo estas

vido.r, q. e. 8. m, 
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rras hospitalarias.
Y convisne divulgar tales advertencias, 

que si eoustriñeu el ánimo del futuro aven­
turero, lo evitan, á trueque, los sinsabores 
dei fracaso.

Vamos á referirnos hoy á la Argentina, 
per sur osla República la preferida en los 
cálculos de todo el que sueña con ol vellccino 
de oro. Cuanto digamos de ella abarca al 
Uruguay, distante la anchura del Plata y ol 
espacio de una noche sobre cómodos buques 
dejds Montevideo á la Metrópoli blanca, 
como acaba de bautizar Vicente Gay al lu- 
expresivo Buenos Aires.

¡S.'’gi\n el «Anuario Módico Argentino» de 
1914, la República cuenta con 3.200 módicos 
para echo ó' nuev'o millones do habitantes que 
tiene do población. Si bien es verdad que, 
por ejemplo, Francia, para sus cuarenta mi­
llones, pos£e veinte mil ochocientos nuevo . . . _
módicos (Etienne Martín; datos tomados sabrosas noticias.
en ia Dirección de Higiene Pública del mi- ¡ Sin más, me ofrezco do usted seguro scr- 
nisterio del Interior), proporción más cre­
cida á la que ofrece la República Argenti­
na, c.s preciso, en lo concerniente á ésta, es­
tudiar las siguientes cifras, quo son impor- 
tanlM:

De los 3.200 médicos con 'ejercicio, 1.500 
corresponden á la capital, cuya densidad 

población e.s, según los censos más opti- 
mistas, de 2.000.000, quedando para cl resto 
do la nación, que euman siete millones más, 
loa ].70ü restantes. Y hemos de contar quo si 
r̂ancia tiene 356.000 kilómetros cuadrados, 

la Argentina posee una superficie territorial 
d-' tros milloues de kilómetros cuadrados, en 
Jc/3 que hay núcleos de población tan consi- 
d'-raliles como Rosario, Santa Fe, Córdoba, 
mendoza, La Plata, etc.

Ksta desproporción cnire los módicos con 
<|Ue cuenta la capital y los que .atienden al 
testo do los habitantes del país se acentúa 
îá.5 «i se compara el incremento rápido do 

Aquélla y el atraso y soledad de. los vastos te­
rritorios de la República, donde se tienen 
1'ie caminar leguas y leguas para encontrar 
módico.

los 1.500 médicos quo hay en Buenos 
"̂ Jro3, 1,300 aproximadamente viven al am­
paro de la bnrocracia oficial ocupando pues­
tos retribuidos. He aquí una lista de los or- 
BÂ isiiios oficia les y cid liiuiioro do módicos 
'Pii' los integran:

'̂caiiemia y Facultad do Medicina, 9o.
-Hepartam-nto Nacional do Higiene, 100.
\̂‘íistenoia Pública, 105. , .

Ho-^pitalcs Tornú, San Hoque. Ribadav'ia, 
fawstui. Pirovano, Oftalmológico, do Ni-
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pañol, Maternidad, Durand. de Clínicas, 
■Jorcuato Alvear, Boícli, Británico, Argeri- 

Alvarez v Alemán. 1.000.
 ̂Además, 1¿3 médicos do- los Tribunales de 

Justicia y los del Cuerpo do Policía.
Como se ve, cu la capital no hay posibiji- 

Uicl material d" acomodo auuquo no existie- 
^  la  prrhibición terminante de ejercer al 
®>ídico extranjero. Este sólo puedo desempe- 
^r 5US funciones en el campo, mediante au- 
‘^{izacionc- exoresas. n'^novudas cada seitics- 
Jro y suprimidas miando !o considera opor- 
tunn la Escuela Médica Bonaerense. _ 

Sólo exi-tcM) dos Facultades do Modicina 
la ll-púbiica Argentina: Buenos Aires y 

^órdob.'i; pero dado el número do aíunino.s 
uiatriculadoB en' ellas, la competencia se 

c. ceda año con las nuevas hornadas 
do licenciados, do igual modo qi\o aquí. \ 

se añad'- á esto la extrcma^rigui’osidad 
rutpkada al revalidar á los médicos extran- 
Jci'ca (.sobro todo á los c.^pañoles, que per Ucs

Varios jóvenes rifeños
Desde Posadas recibimos noticias que nos 

envía un querido amigo v corjdlgionario dán­
donos cuenta de un hecho escandaloso y quo 
demiieatra una vez más la-incultura que rei­
na en alguno.s jóvenes, á pess.r de su,buena 
posición, y que convierten la población eíi 
un aduar, por todos los actos salvajes que 
renlizan.

Es el caso que los vecinos de Posadas es­
tán aguantando y sufriendo desde hace algu­
nos meses los desmanes de cuatro señoritos 
de la población, que en cuanto'toman cuatro 
eopa.s realizan toda clase de atropellos, sin 
quo hasta la presente las autoridades hayan 
tomado ninguna medida jiara contenerlos.

La noche del 17, los aludidos jóvenes, com­
pletamente borrachos, se ded carón á arro­
jar piedras s»bre todas las ventanas, postigos 
y puertas, rompiendo nmnerosos cristales y 
liaciendü todo polvo; no contentándose con 
esto, tiraban las piedras al interior d«i las ha­
bitaciones, estando á punto do herir algún 
vecino que dormía tranquilamente.

Enterados de la salvajada, fueron una Co­
misión de vecinos á ver al alcalde y á un 
concejal, los cuales le contestaron que no po­
dían hacer nada jior tratarse de varios jó­
venes, hijos de familias bien acomodadas y 
muy conocidas.

Ante esta extraña respue.sta, la Comisión 
no supo qué contestar.

¡De modo que por quo so trata do niños 
con diner<» y parientes de e.'iciques, los veci­
nos do Posadas tienen quo sufrir todos sus 
actos do salvajismo y d<; ineducación!

El concejal republicano ,Sr. Vizcay?. lia pre­
sentado una denuncia en el Juzgado <*ontra 
dichos jóvenes rifeilos; veromb.s á lo que

J)(‘sde estas colunmas llamamos la alenciun 
tanibií’-n al alcalile. y en raso negati^o, al se­
ñor gobernndoi' tñvii de la provincia, _ para 
que terminen de una viíz os.os heilios indig­
nos, impropios de todo puelilo civiiI/.a:io.

de latinos y no de españoles. Aun formando nuestros días. No quiero atestiguar con he- 
parte (le la gran familia latina, no podemos chós pretéritos, porque se diría que agua pa- 
dejar do ser los descubridores, los conquista- sada no mueve molino. Es un documento que 
dores y los colonizadores de aquel- Conti- parece escrito por Torquemada... 
jjente. ' Bambari, situado en las entrañas del

Menos mal si las injusticias cesasen coa Congo francés, un negro llamado Bendzi, al 
esto. Mas como, por efecto do cruel intole- servicio de la Comipañía explotadora., me 
rancia religiosa, los elementos h’stóilcos de acu.sado de haber robado á ésta un tusi.. ero 
nuestra Patria levantaron en América y Eu- díjjemos la palabra á la justicia de paz. « e- 
ropa, en Oceanía y Africa hoguerhs inqui.sito- trillard (administrador de la Compañía del 
ríales á fin de imnoner á los pueblos sojuzga- Congo francés), con diez milicianos, hizo una

encuesta para bu.scar el fusil. Bondzi fué ob­
jeto, en presencia de Letrülard, de teda clase 
de violencias: hc le aplicaron planchas can­
dentes en los muslos y partes sexuales. Le- 
trillard, para asegurar la deteución do Bend­
zi, lo hizo poner en la barra cerrada por un 
candado, con una traviesa de madera detrás 
do la nuca y loa brazos extendidos en cruz 
sobre dicha traviesa, Bendzi fué condenado 
á ayimo perpetuo si no declara,ba dónde es­
taba td fusil (Icsaparecido. Lós miliciarios le 
saltaron los dientes cou guijarros puntiagu­
dos, le quemaron la cara con una tea en­
cendida, le echaron pimienta á los ojos y bai­
laron en torno suyo...»

Y termina a«í la sentencia de esta justicia 
de paz: «Considerando que los hechos espe­
cificados constituyen el delito de lúolencias 
y vías de hecho; que particularmente, si el 
poner á la barra á alguien no podría sorpren­
der en un país donde no existen locales disci­
plinarios y no debe ser punible cuando ec 
trata de una simple medida para impedir úna 
evasión; que no es este el baso, pues, que eu

adero suplicio, la 
Letrillard (el ad­

ministrador), Blanpaiii (director) y Gruycllo 
(empleado, de la Compañía) á las ponas do 
im año y un día de prisión el primero y á 
diez meses de prisión los otros dos...»

Ya oigo á los colonistas decir que al cabo 
se ha hecho justicia con estos cciválizados». 
No es mala justicia. Los torturadores apela­
ron. Y el tribunal superior, «con.siderando que 
en las regiones vecinas y por la misma época 
se han cometido por agentes europeos (los 
civilizados) al servicio do otras Compañías 
concesionarias hechos mucho más graves quo 
se beneficiaron con una gran indulgencia; que 
la primera condición do la justicia es la igual­
dad; que por ello, y á pesar'do la agravación 
de la eulpabilidael de Letrülard por su cuali­
dad de funcionario, le repugna al tribunal 
mostrarse sin piedad con dicho acusado, apli­
cárnoslo á él y á lo» otro? dos la ley Beran- 
ger»; tíS decir, el no cumplimiento de la con­
dena. ,

Hay algo que define el sentido ético de los 
modernos colonizadores, quo mandan en se­
ñor y amo á Gobiernos ó instituciones y que 
produce mayor repugnancia que cl conside­
rando del Tribunal de apelación. Es esto . Le- 
trillard no ha ido á la cárcel; pero se lo ha 
ascendido en su carrera colonial. Los jueces 
quo aprobaron la scnte.ncia del Tribunal in­
ferior, aunque con la ‘magnánima aplicación 
de la ley Bcranger, han caído en desgracia

de España. Roma imponía á los sojuzgados e1 
paganismo, religión artística quo hablaba á 
los sentidos corporales más que al espíritu, y, 
por lo mismo, era fácil su adaptación. España 
quería imponer una religión misteriosa que 
ofrece en la vida tiuTcna la desespi^ranza y 
el sufrimiento y que. aiígura la recompensa 
para el más allá infinito y desconocido. A san­
gro y fuego trató de imponer su doctrina re-

Nü recuerdo bien los nombramientos (j-uo 
les serán a ustedes comunicados en Gobe.r- 
naciiin, pero me parece que ol gobernador de

cambia. .,  ̂ ,
El Sr. Dato leyó a continuación á los pe­

riodistas un telegrama del gobernador de 
Santander dando cucnta.de la feliz llegada 
de los infantes D. Carlos y doña Luisa, y del 
brillante recibimiento que les dispensaron 
las autoridades, los senadores, diputados y 
ol vecindario de la capital montañesa.

— Yo—siguió, manifestando el presidente— 
he telegrafiado al gobernador de Cádiz para 
ijue cuando desembarque el conde de Roma- 
nones le felicite por su viaje y se ponga á 
su disposición.

Eu aquel momento, un criado pasó al se­
ñor Dato un telegrama, que fué leído por cl 
presidente.

Era do Cádiz, v en él decía cl gobernador 
quo á las onco ele la mañana había desem­
barcado el conde do Romanone.s, y que 61 
había cumplido exactamente el encargo quo 
le hiciera el presidente del Consejo cerca 
del jefe del partido liberal.

Anuncia también la primera autoridad ci­
vil do Cádiz que el conde do Romanones em­
prende en el expreso de esta tarde su regr*i- 
30 á Madrid.

—He leído—siguió el Sr. Dato—el artículo 
que el >Sr. Boinrano publicó en «El Liberal» 
ayer, habianclo de la posibilidad de nuevas 
operaciones en Lfarrutcqs, por diferentes mo­
tivos, y uno do ellos, para proteger la cons­
trucción del ferrocarril Tánger-Fez.

Eso artículo está muy bien inspir.ado, co­
mo todo lo que hace, poro parte do una baso 
equivocada.

Yo no he dicho que no hay que esperar en 
lo suce'oivo operaciones de importancia.

Lo que afirmé es que no creía, ó mejor di­
cho, que no e.speraba que hubiese motivo ó 
surgiesen circunstancias que hiciesen necesa­
ria ja realización de amplias y próximas ope­
raciones.

Claro e.s, y esto lo comprenderá el más pro­
fano en materia militar, que si .se formase 
una harka de mil hombres y estuviesen nues­
tras posiciones en ueligro de ser atacadas, no 
habría otro remedio cjue entablar una aceiiSn 
para desbaratar esa harka.

Pero si sucede eso, nadie puede- tenerlo por 
seguro, y meno.3 por ahora, que el general 
Marina envía excelentes impresiones del es­
tado do tranquilidad en los territorios ocu­
pados.

Si fuese neco.saria aquella acción militar 
do que habla el articulista, el general Mari­
na nos consultaría, y nosotros le autorizatía- 
mos para hacerla.

Repito quo por la.s impresiones que tene­
mos' del asunto, no se necesitan ahora tah's 
operaciones, y menos después de estos últi­
mos movimientos de tropas, cuyo objetó*ha 
sido únicamente facilitar nuestra» comuni­
caciones y alejar á un enemigo que se acer­
caba á nuestras posiciopes con intención do 
molestar.

Ahuyentados los moros, no hay motivo pa­
ra más operaciones por aliora.

El articulista habla de la necesidad de lae 
oreraciones para continuar cl ferrocarril 
Tá

INSTRUIR. EDUCAR, PROPAGAS LAS 
id e a s  REVOLUCIONARIAS: HE AQUI 

EL CATECISMO REDENTOR

de las colonia.s. Hacían levas de hombres para 
nutrir sus legiones, llevándoles á pelear con­
tra razas desconocidas. El impuesto era una 
sen'idumbre para el dominado. Y sus cónsu­
les, procónsules y demá.s funcionarios tenían 
como norma do conducta la rapiña para enri­
quecerse. i Es que los españoles hemos hecho 
peor que nuestros maestros los romanos ? tíin 
embargo, so evoca do lo malo de nuestra co­
lonización el recuerdo do los virreyes y, más 
cerca do nuestro siglo, las depredaciones de 
capitanes generales, intendentes, gobernado­
res y vistas de Aduanas. Roma, quo inició la 
política expoliadora, es absuelta por los tra­
tadistas de la ciencia colonizadora,'y su ex­
pansión espiritual por el planeta es loada y 
bendecida. Nosotros, que no hicimos peor 
que Roma en cuanto á administración, somos 
declarados ineptos é inmorales. Y eu lo que 
atañe á la expansión espiritual, que hicimos 
tanto como Roma, se nos condena al olvido, 
como sanción, sin duda, á nuestra intoleran­
cia religiosa y á nuestra rapacidad. l)c donde 
resulta quo habiendo vivificado un mundo 
nuevo quo e.s hospitalario, generoso y noble 
con razas distintas que van á desarrollar allí 
sus actividades, ese mundo es ya latino y no 
español. ¡ Injusticia do las injusticias 1 Bor 
los horrores del pasado, América es españo­
la, Por el progreso y eiiílización dcl presente, 
amórica es latina...

Desembarcáis en una colonia inglesa de 
Asia. Lo primero que advertís es un indíge­
na tirandó de un tílburi. La civilización ingle­
sa ha hecho un milagro en la voluntad huma- 
iiá. El hombre se aviene a reemplazar á la 
bestia. Y por un doble milagro inglés, eso 
hombre ha llegado á abdicar do una de la.s 
virtudes más p reciad.as: la dignidad. El hom- 
bre-oestia os sonríe cuando aceptáis sus ser- 
\iciós y eonscicnteineníe os ofrece un láti­
go, por si juzgáis necesario su (‘iiipleo. F.l 
inglés ha hecho comprender á las razas in­
feriores, por él esclavizadas, que el látigo es 
un emblema de su civilización. i Acaso no 
aplica en la ^íetrüpoU cl gato de siete c-ohis 1 

"«Londou Magazine • publicó liace jmeo un 
artículo intercsanllsímo sobre la vituperable 
política colonial inglesa en la India. La Me­
trópoli siente ya la trepidación de la inmen- 

colonia. Prevé la revolución del Indostan, 
que no piu'de resistir la miseria, la posto y el 
hambre onclémicns en el territorio sojuzgado 
y colonizado. ¿ Oué líace la liberal Inglaterra 
políticnnmnto para civilizar á los indios? 
ilantcncrlos en constante estado de dominio 
mediante leyes de excepción. ; Y ecomhnica- 
ment(3 ? Explotar su re.si&tencia física y ti'as- 
bordar,. como hacía Rpimi, á su Metrópoli los 
producto8-dcl suelo rrivilegiado sudasiático.
¿ No hemo-s visto á Inglaterra hacer la gue­
rra del Transvaal por cl oro y diamantes que 
encierra en sus enírf.ñas el suelo africander? 
i No han perdido la independencia los boi-rs. 
después de una guerra cuvn victoria alcanzéi 
lord Kifcchener gracias á la táctica de las 
•■(.■oncentrncionesv/ que, aplicada antes por 
nosotros en los camoos de Cuha, mereció á los 
ingleses cl duro calificativo do cruel, salvaje 
c inhumana ?

Si no.s trasladamos al Estado libre del Con-

y han s.do trasladados á la Guyana  ̂ donde 
existo el famoso presidio do Cayena. So me 
olvidaba decir que ei infeliz negro Bendzi 
murió, y que el Tribunal de paz probó que no 
ora el ladrón dcl -fusil. Esta es, pues, la jus­
ticia que los colonistas mandan hacer á 1 
republicana Francia. Las dos sentencias tie­
nen miga. La segunda, al reconocer «urbi et 
orbe.- las fechorías do e.sto.s civilizados, es, 
para quienes dudim. la confirmación del régi­
men inquisitorial moderno que aplican los 
Estados europeos ,á raza.s infel'ces y á nom­
bre del progreso. ; Y noiiaar que ellos, que 
nos pusieron en la picota, nos dan ciento y 
raya'en la India, el Congo, Madagascar y de­
más colonias tan expoliadas como sufridas!...

José JERIQUE

InfonoacióD pollticd
En la presidencia

E! Br. Datn*manif(\s1ú á medio día (4110 por 
la mañana liabíu esiarlo en el 'ministerio do 
la Guerra conversando con el general Echa- 
güe sobre Ic.-j asunt’ófi de su departamento. 
Permaneció en el palacio de Bueuaiista una 
hora apioximadanicnte, iiiforniándo.se de lo.s 
telegramas recibido.s de Marruecos. Estos te­
legramas no acusan novedad, salvo las heri­
das sufridas por el teniente D. Ricardo Ena­
morado en el tiróle:) de ayer tarde eu la zona 
de T..arache.

—Esta nuiüuim—siciiió diciendo el presi­
dente—estuvo «aquí el ministro de l.a (íolie,'. 
naciihi para despedirse, jmos coino ustedes 
sabed esta noche sale para Ban Sch.-i.stián, 
donde pasará estos días de fiesta.

Su visita fue apvüi'ecliadn jiaru dar los 
i'iltinios toques á la eomhinaeión de goIx*r- 
nadnres de que s«* ha venido hablando estos 
días.

unger-Fcz.
Podrán necesitarse esas operaciones, pero 

por ahora el general Marina no lo estima ne­
cesario.

Y si por la acción actual pacífica y do di­
plomacia se comencü á los moroa de su in­
utilidad de sus eaf Lierzos contra nosotros, ten- 
dremea e» lo porvenir más acción jiacílica 
quo militar. •

i Pero qué digo? ¿Más acción pacífica quo 
militar ? ¡ Pero si ha.sta eso nos critican aho­
ra ! { Si en vamos mítines nos han censurado 
el e.stabIeeimieiito de una Audiencia en Te- 
tuan y de un Juzgado en Ceuta ! ¿ No son ne­
cesarias ambas cosas ?

Establecemos la jurisdicción civil en vez’ de 
tener la militar y la critican. ¡Quo Jo vamos 
á hacer!

Repito, pues, que nunca hemos dicho quo 
nô  creamos-necesario eH álgún momento una 
actuación militar, porque para esto mantene­
mos allí la.s fuerzas, y si no lo creyéramos, 
ropatnaríanios gran parto de esas fuerzas. 

Anunció el pre.sidentc que el domingo sal- 
. ?  Barcelona cl ministro de Instruc- 

cio publica, con objeto de dar una conferen­
cia comercial.

Acompañará al Sr. Berg.miín el director 
cío Instrucción pública, Sr. Fabié.

La Junta del Instituto
El Sr. Dato dió la noticia d-o que el rey 

presidirá la Junta anual del Instituto Nació- 
que este año ha de reuniraoen Bilbao.

Sabido es que aquella entidad, tiene dis­
puesto en sus estatutos, que aquel acto tenga 
lugar cada añc| en diferente capital española. 
Id primero fué eu Madrid, siguieron en San 
Bebastiáu, Barcelona y por último en León.

A la invitación hecha por d  Instituth, res­
pondió el rey,, deferentemente, rogando que, 
entre los días 15 y 20 del próximo mes do 
Agosto se fijara la fecha.

En aquella Junta, leerá e] ilustre general 
Marvá una luminosa Memoria comprensiva 
do los progresos obtenidos por ei liisrlTuto, 
desdo su fundación. Ad.unás, el Sr. Malu- 
quer, administrador delegado, leerá otra Me­
moria de orden estadístico y técnico.

' La batalla de Vitoria
La Comisión organizadora dcl centenario 

de la batalla de Vitoria, por conducto cid pre­
sidente del Consejo, ha invitado al rey, á Ja 
conmemoración de aquella fecha, en (d iues do 
Agosto.

Decía el Br. Dato que aunque no había 
dado cuenta ai rey de la referida indtación, 
confiaba que desde Bantander ú Bilba.v, sü di­
rigiría en automóvil a la capital de Alava.

—Encontré, por fin—añadió el Sr. l3ato— 
el generoso colaborador de sor Ventura qué 
ésta, por encargo do aquél, tan cuidad(«a- 
mente había reservado.

Por este ignorado protector, la venerable 
religiosa ha podido ver terminado d  pabellón 
de infecciosos, que con tanta justicii hemos 
em^omiado en estas columnas.

El presidente quiso ocultar el nombro; 
iKítair"' '̂’ consta que el filántropo es el señor

Los panaderos
mini.stro d<* la Gobinna- 

cium lanos comisionados del .Sindicato ríe la 
1 anadería pava quejarse de la actitud de 
faltas^de f ? municipales, en los juicios sobre

Guerra Ies .aconsejó que vj- 
sit.iríiu al subsecretario de Gracia y .Justicia.

Los ministros, viajan
En_,.l Rudexpre.so de Francia marcln» ano- 

chc á Baa Sch.'istián el ministro de la Go- 
'HirnacióiQ siendo d< qicdido en la estación,' 
>íor id presiflenLC dcl L’ons'io, ei Sr. Buga- 
Ral, e! subsecretario, directores gcneralcvS y 
alto personal de aqit 1 departamento.

El Sr. Sánchez (3uerra se hallará de re­
greso en ^íadricl el lunes.

Ayuntamiento de Madrid
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Do Estado
En el mimstorio do Estado se ivcibieron 

ayer mañana dos t?lcgramns do nuestro em­
bajador en Londr:‘s, Sr. Merry del Val, dan­
do cuenta d? haber presidido el rey, Jorge la 
Conferencia de los jefes de los partidos polí­
ticos para buscar solución al coniiieto urigi-

titud pasmosa confirma la. declaración de | 
Saez. Egea es procesado é ingresa en la ! 
cárcel. Lo.s presos quieren lyncharlo. Hay 
que separarle de los demás para seguridad 
de su vida. El gobernador Sr. Varóla visita 
á la víctima en el hospital y escucha de los 
labios de ésta la narración del crimen. Im-

.1 . i  « .h .™  I caRtTSeasM aB if t s

Filosofía derevílu'iof'es
rule». „ 1 .. í diente á todo-el Cuerpo de Vigilancia, á más.

'"d. .  ̂  ̂ ^ í d e  d e c la r a r  s iisnensn  d e  c n in len  v  sne ldn  oíEn el prima; <.csr,neuo mee, ei emeejeuer ¡ declarar suspeu3o ‘ do empleo y sueldo al 
que el rey aludió directameiito en su di.scuiiio ; agento Egea ^
al i>eligro de una .guerra civil y á la respon­
sabilidad de los reiinidcs.

Este s.? retiró luego. Aunque el Gobierno 
ha declarado categóricamente que la respon­
sabilidad y sujoremacía del mañana queda­
rán incólumes—-existiendo, acíeinás, prec:- 
dentes do tiempos do la reina Victoria, de in­
tervenciones d.l soberano—, ha producido 
el acto del rey ciertas protestas entre algu­
nos miembros del partido liberal, que han 
sido rci>rimidas per la mayoría en reunión 
celebrada anteayer.

La discusión de. la Conferencia se concretó 
á la cuestión do limitación del territorio del 
Condado, única que aun no ha .sido resuelta.

El discurso del rey produjo gran imprc- 
Bión; pero el criterio general no es muy op­
timista, principalmente pior la intransigen­
cia de ambos bandos de Irlanda.

En su segundo despacho comunica el se­
ñor Mcrry del Val que en la segunda reunión 
de la Conferencia, celebrada anteayer, se j 
analizaron les criterios expresados en la re- 1 
unión dcl día anterior. _ |

La Prensa ministerial afirma que el dis- j 
curso del rey se criticó en el par’tido liberal y 
otros elementos d.} la izquierda. p'¡r entender

Y ayer, en la cama número 9 de la saía ter­
cera, abrazado á su pobre madre que lo be­
saba cu éxtasis de dolor, falleció el pobre 
muchacho que tuvo la desgracia do caer en 
manos de una fiera disfrazada de hombre. 
Este es el hecho.' x

I Hay motivo para que la opinión se mues­
tre indignada ?

• «
Hoy SR celebró el entierro de la víctima. 

La opinión realizó una maniíe.stación ante el 
cadáver de Francisco Saez.

Fue una manifestación imponente, iracun­
da; de comnasion para el desgracúado ma­
chado : de odio para el malvado policía.

Nx4VARRO

Un rayo mata á Balta^ar
( por telégrafo)

HUESCA, 23.—En Alcubierre ha descar­
gado una fuerte tcrmenla.

Un pastor llamado Baltasar Biclsa se re-

I vit-vt-iieu, que maiu a uauasar.
t'jrio respc.n.-;able en su r:dacc.ón. _ f.n mujer quedó sin '.••.entidó y los niños

Al múir lü.s delegados autonomistas-irían- ! quedaron aterrorizados.
deses de Palacio, y pasar delante dcl euar- i 

la Guardiíi Real, fu.ron aclamados Itel de
por tropas pcrtenecicmeá á la misma nació- | S ítT irh p? R n h 1í‘ i la  Ú *s'iTU'iTudíir nalidad, .siendo la primera vez hue lo.s sepa- i ÍVÜUitUO d  :^ai]TaTUier
ratiaías de Irlanda han sido vitoreadas en
Londres.

También se ha recibido en el ministerio de 
Estado un 
gocics en

IleniD.s tenido el gusto de saludar en esta 
... --- - . , -K- redacción á nuestro querido amigo, el culto
telegrama del encargado do | y batallador diputado radical por Cádiz so- 

Táng'r. Sr. Lóitez líoberts, par- ' ñor .Sánchez ilobíerlo, qu'̂  n'mrcha á >Santan-
ticipando haber sido rescatados una mujer, 
llamada María Pelegrina Ruiz, y dos niños,, 
quü vivían en las alrededores de Ceuta y fue­
ron secuestrados el 17 de lifayo úlii.mo por 

’ los moros do Biut.
Ella .es hija del español José Pelegrina 

Bravo, que vive en la provisional de Ceuta 
y en el «itio conocido por (.‘atas de Angel.

Los liberales
El prosidónt dt i C'-miié provincial ha 

cü.’ivccado á les pr-csid.ntes do los distintos 
Comitci de di arÍto-5, para que mañan.a concu- 
rrin todos á la esiaotón del M-ediodía á re­
cibir al conde de Komanones.

Los gobernadores

der, donde se propone descansar los meses 
de verano.

EL INOEHDIO DE ESTA MADRUGADA

£ ii k íá r í c a d e  l- |k e s
Los piimeros mementos 

A las dos y media próximamente de la ma- 
duigada de hoy. el sereno de la calle de Gu-
tenberg, Manuel Mauro, que se hallaba apo-
vadn fn un fíirol Wo rlP*lia v.nnn

IDEALES FERTILES
Lectores superficiales me han reprochado 

los ataques á los ideales del socialismo. ; Alto 
ahíl El averiado y trasnochado mar.xismo no 
representa el ideal social ni la revolución; es 
un amasijo de errores, presunciones ridiculas 
y jactancias que má.s bien perjudican que sir­
ven á la revolución social que está efectuán­
dose ante nuestros ojo.s.

Mucho antes de Carlos Marx y sus pedan­
terías existían escuelas socialistas, y nunca 
ha dejado de combatirle la corriente liberta­
rla de Bakimin y Proudhon, y la honradamen­
te evolucionista de Luis Bla-ic, Scháff’e v los 
contemporáneos Mesegor, Sydney-Webos y 
otros.

El marxismo es fatalista y por ende deja 
de ser revolucionar o ; cree que la revolución 
social fuese una ineludible necesidad donde 
los hombres no pueden variar nada, ni preci­
pitarla, ni detenerla. Es, en la práctica, una 
teoría de marasmo ó inacción.

Contra ella exclamamos los socialistas po­
sitivos que una hora de revolución popular 
en las calles, los Archivos y los Códigos, es 
más útil que un si.gIo__de peroraciones y con­
templación lanar del desarrollo económico.
, Le acusamos de utópico y antTiberal porque 
la colectmzación dé toda la producción es 
actualmente _ imposible, por falta de educa­
ción económica de las masas, y si se implan­
tara,_ seríala tumba de la libertad é indepen­
dencia indiv duales.

Es impo.sible, y sería un ataque á La lib’er- 
tad. Desde los dos puntos <l<“ vista liay que 
combativLo, T)orque -teorías iriealizables .sue­
len ser las piedras de choque _de las revolu- 
eiones, é imjiicn la realización Ylcl progre­
so pos ble.

Contra la colectivización marxista de toda 
la producción oponemos la de los artículos de 
primera neccsida<l; el pan, la carne, las ha­
bitaciones > las_4elas y vestidos indispensa­
bles, etc., y de aquellas industrias que, por 
su carácter de insalulr.idad, debieran explo­
tarse por el Estado con gran rigor de h'gie- 
ne y toda dase de precauciones, que la explo­
tación priva<l i descuidaría fácilmente.

Así Inniia-l’., sería la colectivización prác- 
ti'’a y ventajosa, v no amenazaría la libertad.

Para la educación económica del pueblo es 
el libertariimo ó anarquismo infinitamente 
,iiás útil y fértil que la monserga pedante y 
cnoañosa marxiita.

; Cuá’ iío más ilustran las obras d̂  Prou- 
dho:i, B-'kunin, Faure y Kropotkm. que lOvS 
’nam tretos de .ilarx, Engels y Kautsky!

t'iUiipárc.A’ La conversación y discusión pc- 
-ade y í-orp-'. do los del partido obrero con la 
viva p.netración de los libertarios, y se deja­
rá de repetir lo de la educación econójnica 
por el marxi.smo.
’ i Vale el estudio de Bebel sobre la mujer

PROFESORADO.—Se destina de profesor 
á la Academia de Arti'lería el capitán D. An­
tonio Onnibia Anguiano, y á la Academia 
Médico-militar al médic.r mayor I). SlxL-̂  
Martín.

VACANTE.--Se anuncia- una de carit<án 
profesor y cuatro de prmui’O’-- tetiien'.es aya I , dantos en Comisión en la Academia de Arti­
llería.

ELIMINACION DE ESCALA.—Se dispo 
ne la eliminación en la de aspirantes á ingre­
so en la Guardia civil, de los primeros ten.en­
tes de Infantería D. Luis Alvarez y D. Ri­
cardo Pujol, y al brigada de Infantería de la 
escala de aspirantes al Cuerpo de Oficinas 
militares.

GRATIFICACION. — Se concede la de 
600 pesetas anuales al primer teniente ayii- 
daní'e'de profesor de los Colegios de Carabi­
neros D. Antonio Valdés y la de efectividad 
al oficial segundo de 0. -M. 1). Manuel 
Martín.

REEMPLAZO.—Concediendo el pase á 
esta situación r.l ca¡'itán de Caballería don 
Antonio San >Salvador.

APTOS PARA EL ASCENSO.—Se decla­
ra á los auditores de división D. Pablo del 
Río y D. Octavio Romeo.

DERECHOS PARA RETIRO.—Se les con­
cede de capitán, cuando pasen á dicha si­
tuación, ú los oficiales menores de Alabar­
deros que se mcncionan en el D. O., 6 igual­
mente de segundo teniente al guaidia dcl 
mismo Cuerpo D. Manuel Puig.

RETIRO POR INUTIL.—Se concede por 
inutilizado en acto del servicio al educando 
de trompetas de Caballería licenciado An­
gel Pastor.

Inii8f>i|ii3 lilüríli
Siempre nos distinguimos los españoles por 

una gran viveza de Imaginación ai laao de 
una gran debilidad moral.

líábilcs discurseadores y .amigos de juegos 
uc palabras y lógicas, preucupa-
mos puco de los heclius; pero, en cambio, nos 
:.sí;duecn las idia;-, con tai que sean muy séu- 
cillas, muy abstractas y se nos prescuten con

t-uye un verdadero símbolo científico, he 
liado siempre una y sola explicación: Fran^ 
.s la Cier-ci<a, es decir, la disciplina y el u,j 
todo; el país donde un De-cartes dejó ¿1 
plantel de inteiectuaLs que sabe distinguí 
ío quo está dnnosfrado de le nuc no lo 
y cxi:iíe además un ¡juco]') habituado á coj 
pr<r.cL;r ; á apoyar á ,'Ur. iutcLuúnr.ks, rjl 
en c! i.rd,.:\ eapiriiiial s e r . ' j e f e s ,  cenví 
niendo unos y.otros tn un régimen verdsJ 
cü.Tio ba-e de su existencia. |
_ Francia es Europa, y cuanto más revclu 

cionaria, más europea resulta.
Hora v.i siendo dó que España siga el cJ 

mino de Europa; hora os ya de quo tambil 
Icfi españoles hago,7no’t nutUra ikvolucié^ 
pero tenh-ndo^en cuerna <iuo Revolución 
noy, ante todc, disciplina, es decir, 
todo.

A. MASÓ y  LOP22

DESDE EIBAR

L a  E x p o s i c i ó n
VI

No va á ocupearse el cronista en este artícu.j 
j  de este Certamen, que tunta gloria vieaJ 

dando á esta V'iila amura, pero si he de ir«
tur do algo que no ha pasado dcsapercibidiil 
de cuantos visitan la Exposición; y ese algjl

el bcíio roíjaje do la elocuencia.
Incapaces de un oü'ucrzo sostenido, delc- 

ganv.-s nuestra actuación individual en el je­
fe, tan dispucsiü.s á aplaudirle al primer 
éxito per.senal á vituperarle al.menor
cOíitratien.jiu.

Euumorai:-s de la igualdad, dcscanoocm.s 
liv verdadera ML-crtad, y ah-'una vez la ;T- 
l anzamos,os j. oía ¡>nn<iUi -’n seguida en ma­
nos dcl amo.

SÓL-- así, delegand-o nuestras individnalcH

se refiere a ia ausencia que se nota en el Cer-! 
laiueu dü vari:is entidades importantes qi¡¡' 
no han coucuniJo, por razonts que tíescono-i 
cciuo-s; p€i-o_ que con su actitud han demos- 
irado ó una indiíeiT-ici.a grande ó un enigmg 
que nosotros tiauiremos de c-clarectr. *
 ̂ Rccono,:cmo.; en esas entidades una activi.
■ ad termmnüto pura que pretendan hacer­

nos creer que ios motivos que les impulsaron 
ai no concurrir al Certamen íué la indiíeren- 
cía. no cualquier otra causa sería factible pa­
ra llegar á convencernos, más no una indife- 
renc-ia,. que no puede existir, desde el mo- 
Acato en que y como antes decimos, una ae
tivid'id asombrosa impera en todos los actoil 
de las iiitidade- á que nos referimos, y qutj
í’:m:

na
nación, 
contestó:

—Me parece muy difícil.
Podía el subsecretario hacer esta afirrna- 

ción, perqu'-' los decretos tampoco ayer salie­
ron de Madrid. Es caci seguro que hasta que 
regrese de San Sebastián ci Sr. Sánchez Gue­
rra no quede ultimada la combinación tan 
espirada.

DESDE MURCIA

El crimen da un

pacta columna de humo.
Inmeii itamente hizo sonar el si'bato de 

alarma, y por si acaso esto era poco par,a 
llamar la atención, hizo uso del revólver, dis- 
par<ando al ai;e cuatro veces.

Sin pérdida de momento llamó’ al guarda 
de la fábrica. Francisco Carde, al mismo 
tiempo quo llegaban lo.s guardias de Seguri­
dad números 594 y 38S, que, alarmados por 
los cuatro disparo^, acudían á aquellos luga­
res para informarse de la causa que los ha­
bía motivade.

El lugar del incendio

os la mayor dicha posible con la mayor li­
bertad, es el marxismo como liberticida, una 
eorrieivto decididamente anticultural, re- I 
trógrada. |

t)e otra parto, no hay ni uno do los ensue­
ños libertarios quo un radlcál sincero é in- 
tcligento nó pueda firmar, con la salvedad, 
naturalmenre cié que nuestro partido es de 
gobierno para transfurniar la triste realidad 
do hoy, según nuestro programa, mientras 
que el anarquismo es un ensueño de tiempos 
muy futuros y de una humanidad ideal, ima­
ginaria quizás.

¿Que las l.yos codificadas sean substituí-

Por uno de esos casos tan raros en este 
país de los viceversas, el pueblo de Murcia 
se halla indignado. En el lujoso y aristocrá­
tico Casino se discute hasta con apasiona­
miento. En los cafés no se habla de otra cosa. 
En los círculos republicanos y obreros se lan­
zan tremendos anatemas. En las calles, lo 
mismo. Toda la atención la embarga el aauu-
■ 1  1  r  _  í  ^  — —. «  « r n  o n r l < i

mareda, quo se iba haciendo más densa por 
momentos.

Entretanto, uno de los guardias, auxilián­
dose del teléfono de la misma fábrica, avi­
saba á la Dirección general de incendio.s y á 
la.s autoridades y al director de la fábrica. 
Sr. ¿isluy.

El fuego se había Iniciarlo en la techumbre
to del día. La indignación va cada vez más dcl pabellón destinado al tinte, que so halla 
en aumento y va tomando serias proporeio- completamente aislado do' los demás.

I El cervicio de bomberos. Las autoridadesnes.

útiles?
¡Ojalá que llegásemos á esto estado social 

id:al! Que les marxistas sigan soñándolo. 
No perjudican, sin-o al contrario, dan al Po­
der publico algo hermoso en lugar del a-u- 
licuado paraíso, y substituyen ios ensueños 
religiosos do antaño por idealismos que es­
timulan la actividad y las ideas en sentido 
pregresive.

Su ensueño os menos nocivo qu-o el fatalis­
mo enervador del marxista. Muy majadero 
debe Sír un marxista y creerse un superhom-

Digamos de qué se trata. Un pobre niño, Apenas habían transcurrido unos siete rhi- 
Francisco Saez, es deten.do por la í oiicia y n>-tos cuando se nresentaron en el lugar del hoy,*ó simplemente un vivo que quiere darse 
conducido á la Inspección de Vigiiancia. siniestro el aiitomóvil do la Dirección de In- tono d? progresivo sin tomar parte en la la-
le acusa en unión de dos amigos de un nur- eend.os con los jefes, Sres. Monasterio (don bor penosa de les ¡lartidos avanzados, quien 
to de gallinas. Los muchfmhos, inocentes  ̂ Joaquín y D. José), Coca y demás personal, y no acabe con la experiencia y la madurez
hasta ahora no se ha probado su participa- niaterial de los parques del Pacífico y de la J-o los años á cooperar con nosotros, loé ra­
ción en el hurto-megmi el hecho. El jete ae calle de O'Donncll. ; jlicales, en la revolución honda social, mien-
Policía D. Jesús Saez Sobrino, ordena tngr̂ e- , ^  con_tinuación llegaron el alcaide, señor ' tT<as ciue un socialista marxista qiuda eter-
sen en los calabozos de la liispccciou, y son prast; J). Manuel Garrido, segundo jefe de ñámente un majadero desdo las íantásticas 
conducidos por el vigilante Andrés xigea, la guardia municipal; el inspector municipal alturas do su fantásti
que dice al marchar: Ya verá usted, don Je­
sús, como yo les hago declarar.

Una vez en los calabozos, Egea la empren­
de á bofetadas con los muchachos. De repen­
te cesa en su valiente faena. Ha reconocido 
en el Francisco Saez al hermano de un indi-

dados del cuartel próximo.
El fuego, soíccado

Como decimos anteriormente, el fuego so 
LidiVo Vde 'en ”ciei-ta ocasión le disparó dos inició en la techumbre del pabellón destiiia- 
t ras sin consecuencias. Entonces la fiera do al tinte.

fantástico sccialismc científico, 
del distrito, Sr. Estévez, y el personal de la , Do los llbcrtario.s nos separa sólo su falta 
Comisaría del mismo distrito y algunos sol- 1 de estadio y madurez; son soñadores—y hay

necesidad do poetas en lo social como en los 
amores—, y no hay radical que no sueñe con 
deleite con Kropotkin y Faure. Con los 
marxistas no hay inteligencia posible ; su fra­
seología- huera resi.slc á todos los razona-

peñar 
t:m:-e.

Nos creemos independientes y libres por­
que tenemos ineptitud para obtdecer, y. por 
consiguiente, incapacidad para aprender y 
hacernos realmente Ubres, y soñamos con la 
igualdad para poder borrar aqueilua res¡)e-, 
tos que constituyen ci más poderoso lazo d-e 
unión social.

Hemos forjado un tipo de deVeeho tan 
ideal, que para él la realidad resulta inútil; 
y aoí no e.-j mucho que en vez do tratar do 
ajustar nuestro derecho á la medida do nues­
tra realidad para aguzar y afirmar el jui­
cio, aprendiendo la lección de los hechos y 
educando nuestra sensibilidad, vayamos pre­
dicando siempre ia nueva iibslrúcci67i quo 
ha de conducirnos, fatal é irremisiblemente, 
á la satisfacción de personales intereses _ y 
apetitos, porque en su contenido sólo exis­
ten habilidades, expedienU-s é irungas.

Todo se nos va en denuncias tardías y acer­
bas críticas; lodo se convierto en proposites 
de enmienda y regeneración... no para el 
día presente, sino para el de mañana, p<irque 
siempre esperamos el último acontéciinlento 
que ha de im_pulsarnos á hacer ahjo.

Igualdad, Libertad y Fraternidad; es de­
cir, el sentimentalismo niu-stro encarnado en 
la palabrería del siglo XVIII, ose es nue.s-
tro progr.ama político. Es el reinado de osa 
ficción que se lian

quien la npinlĉ -i honrada odia, se I.inza feroz trabajar con gran denuedo para extinguir el , efusivamente a los jóvenes^maurisfas
- 1 1 i y estrechar las manos que estrecharon: las

rnuí i  ié ' '̂ <'1 asesino de Ferrer y raártire.s.. *, - ,1  - consiguie . y Oarlo.s Marx,- dos iiioios de ex­
ron extinguir el fuego a les cuarenta y cinco i talento, han dejario. una himlla
minutos d-‘ haberse iniciado. | g,j por el mundo; el nrime-

Este f.o inicio, según pudo comprobarse, en j cjimmisia, y sería hoy el íntimo

quien la npin:6-i honrada odia, se unza teruz ûu v.,
sobre su víctima; le arroja al suelo, lo ; voraz fiemo ito. „
tea despiadadamente y le da golpes á dies- i La dirección de f
tro V sin estro hasta quedarse satisfecho-de actividad del personal d_l Cueipo
la iüfamia realizada. _ .

Después, los tres muchachos son oonduci- 
dós á la cárcel á cumplir quincena. Francisco 
Saez, á consecuencia de la tremenda paliza 
recibida, no ¡mede comer. .Siente agudos oo- 
Iprea en el vientre y en una pierna. Los ore-

ama, hombre (jur hablad so­
bre el Hombr'' que obra 6 quiere obrar. Es el 
ilusionismo de la muchedumbre mintiéndo.-c 
á sí misma. *

Incapaces -da elaborar una voluntad colecti- j 
va, poco á peco vamos resultando esclavos j 
de nuestros impulsos; nos falta disciplina in- | 
terna. I

Pudimos ir á la cabeza de las naciones más | 
adelantada^ citando el ingenio, la elocuencia 
y el valor personal dominaren la civilización 
de los pueiilos. Hoy tenemos que evolucionar, 
individual y colectivamente, como ha evolu­
cionado el industrialismo y la economía mo­
derna, si queremos vivir dignamente en el 
concierto de las naciones civilizadas.

Para ello es necesario cultivar y vigorizar 
nuestr.as cualidades de iniciativa y energía 
individual en ei mundo de la cultura, que ea 
la región donde viven aquellos respetos quo 
establecen la jerarquía espiritual entre maes- 
'tros y discípulos, entre el ho-rnbrt' número y el 
hoinhre jefe, baée de toda pedagogía y de to­
da política.

Hay quo hacer opínióti pública, poniendo 
teda nuestr.a inteligencia y .toda nuestra vo­
luntad al servicio de la roalidnd . ó̂cial en
que vivimos, haciendo que el ciudadano
eomj-renda y quiera su bienestar, espiritual 
y material, que es el bicreitar di- tocios.

aosj compadee dos ’-niejor corazón dr nen loa 
qpiminales que la Policía— le dan di.niTo para
■quiv coinpre leche. A Lis dos días de cumplir 
iá qumeena, es dcL« nido otra ve;< y conducido 
á la Inspecci-'m ; de allí, á la cái'c»'l. Pero el 
mai que hasta eiUoncfs se había jireseiitad-) 
por síntomas pcqueño.s, se agrava.

El vientre se infiam,a. En la pierna apare­
cen tumores. Su cara adquiere aspecto cada­
vérico. Los ojos, azulados y desencajados. En 
esta situac'ón, el jefe do la cárcel ordena pa­
se al hospital para su curación. Pasan algu­
nos días. Francisco Saez se agrava conside­
rablemente. Empieza á circular la noticia, 
que se corre como un reguero do pólvora. En 
un periódico de la loca idad, «El Fomento», 
se hace al juez Sr. Vil abona una demmeia 
concreta, terr^inante, categórica, dando 
nombre dcl malvado criminal.

Empiezan las actuaciones judiciales, y em­
piezan los manejos caciquiles. Egea es prote­
gido de Cierva. La Prensa clama justicia. To­
das las influencias so estrellan ante la digni­
dad y rectitud del Sr. Villabona, que no se 
doblega por nada ni por nadie. El niño decla­
ra tres veces quién le pegó. Reconoce tres ve­
ces al asesino en rueda de policías. En un ca-

á los demásc pabellones, que aunque f«para- j doctrina tergiversada sirve ,á toda la hez 
dos'de éste, alguna chispa, arrastraba por ■ capitalismo para engañar Jil
el viento, pudiera haber llevado el fuego a segundo fué-millonario y avaro,
los demás. hu<in inclín; ñero propagó el socialismoWr» >iaxr íTTfm<íiao íinñnfl . . t___- j - í . .  -.

roo, asegúrale que fué el autor de la paliza, ..ránfh'pn p» pí bnllín'Hp la’ phi 1 íüñLiiouiJJUO.— ihiipuqo ei coman-Cuenta al juez detalle por detalle como ocu- ch spa que prendiera en el hollín de la chi | Guardia civil D. José Soto Palau

No hay grandes daños
La pronta intervención del Cuerpo do bom­

beros hizo que oi fuego, incubado en la te­
chumbre, no hiciera presa en el material que 
hay dentro del pabellón, liasta el extremo que 
ni las calderas destinadas al tinte sufrieron 
ei meujr daño, y mucho mcn.os el'resto del 
material.

A las cup.tro y media se retiró el personal 
dcl parque de O'Donnell y el de la Dirección, 
quedando sólo el dcl Pacífico, rara practicar 
un detenido reconocimiento <?n toda la fá­
brica.

El director do la misma, Sr. E.stiiy, que 
ficiidió desde les primeros momentos, trabajó 
mucho parn- sofocar el fuego.

El Juzgado de guardia 
También so constituyó en dicha fábrica el 

Juzgado de guardia, quo ayer lo.era el dol 
distrito de la Inclusa, practicando las dili­
gencias pro])Las del caso.

La causa del siniestro 
No ha podido precisarse do una manera 

concreta, aunque  ̂se supone sea por alguna

cr-ov.ip.ista 'con In hábil dialéctica heridataria 
do los hÍM'S de Israel.

T-a H:“loria dirá cuál memoria será más 
maldecida por los frutos amargo»! que ha da­
do su ens-:ñanza.

Ernesto BARK

GUERRA Y M,%RINA
LICENCIAS.—Se concede im mes por 

asuntos propios para París al segundo tenien­
te de Infantería (E. R.) I). José Domenech 
Alverich, tres meses al comandante de la 
Guardia civil I). .Carlos Allende y veintiocho 
días al cabo de la Guardia civil Bartolomé 
Mari.

M.ATRIMONIOS.—Autorizando para eon- 
traorb al capitán do Infantería D. Felipe 
Arcelo, al segundo teniente de id. D. Ger­
mán Síartínez y á los médicos primeros don 
Felipe Campos'y D. Francisco Martínez. 

FALLECIDOS.—Han falDudo el coman-
rrió p\ hecho. Después 68 visitado por un re- m^ea.
dactor do «El Liberal», v vuelvo á contar la El guarda dice que recorrió todo el edificio, 
Wrtorii, sin quitnr ni pone dotalle. Uno do iiin “ dvertjr nada « n ^
los compañeros que fué detenido con él, «el 
Orejones», es llamado á declarar, y con exac-

Las pérdidas, afortunadamente, son de es­
casa importancia.

y el do Árt Hería D. Eduardo Peiró .iaureguí.
ANTIGÜEDAD.—Se le concede mayor en 

su empleo al segundo teniente de Artillería 
CE. 11.) D, Eustaquio Oyos.

España es una casa, democrática para al­
gunos, porque carece de puertas y ventanas, 
tiene- paredes agrietadas y techos en ruinas. 
Sus inquilinos gozan de mucho aire, mucho 
sol y mucha luz, y entran y 'saírn sin nec\!.-»i- 
dad de abrir ni de cerrar las puertas. Per- 
viene el mal tiempo, y entonces ya no hay 
sol, sino lluvia y goteras, ya no es suave bn- 
sa la que nos modera el hervor do la sangre, 
sino aire frío y huracanado el que nos hiela; 
ya no os luz la que nos entra por los resqui­
cios y boquetes, .sino triste obscuridad.

Entonces es cuando el capitalismo y la oli- 
g.arquía explotan á las indefensas masas pro­
letarias, que un día eoña,ron tener Democra 
cía, para sacarle mayor interés á su dine­
ro. Y entonces es también cuando las muche­
dumbres se llaman á engaño y desconfían de 
todos y de todo, porque frente á.su miseria 
»-ólo ven la incontinencia, la acumulación y 
el lujo más desenfrenados..

Ante Eomejante espectáculo se revela el es­
píritu, ó instintivamente pide una ju.stifica- 
ción.

Todo estriba en la indisciplina de nuestro 
pueblo para la conquista del pan, y  con el 
pan las cosas objetivas necesaria.  ̂ á su exis­
tencia.

Fabrica de cañones, de Placencia de las Ar-| 
mas. bsta c-iiiidad, netamente inglesa (Wic- 
kers), aunque dirigida y manipulada por es­
pañolea, no ha hecho fe de presencia, porque, 
y á nuestro criterio, creía que c! CertaineD 
carecería _dc interés ó re.saltaría un señalado 
fraea.go. No ¡/udo llegar á prever el elemen­
to dircc-inrio de la iábrica el resultado del 
Certamen, pues de otra manera liulDicra con­
currido con una biillaule instalación, en la 
que patentizaría quo dentro de esta provin­
cia cabe una mayor extensión industrie,!, pero 
:_:iemprc con el apoyo de ios Gobiernos. En la 
fábrica á que ao.s referimos se c-mstruyen ca- 
dones [.ara los buques de la escuadra, proyec­
tiles, y cuenta con medios \ ara la construe-j 
( iilm de automóviles. *

Y hacomes caso omiso de ios rumores quej 
c iícuhn rt.^ccoto al motivo fundamento-i que| 
inv.,; Cria entidad para no concurrir ai Ccrta-I 
inen, ya que esos rumores los creemos so-tl 

(}.- la fantasía. Ln-.Istimos, pues, de nael 
iu.ieainC'ité el temor á un fracaso del Certa-I 
i'.Mi, debió guiar á la citada entidad el aol 
cri'áenta ise con las gallardías que era de efr| 
perar.

unión Cerrajera, de Mondragón. No con] 
cuire ai Certamen, pudiendo haberlo aecha 
conaa eipleniíijr señuiauo, dado ia luiportar 
cía dü esta entidad, que cuenta con más 
j.oOü operarios en sus diversos talleres.

¿ Uaá’.iis fueron ios motivos para reúraeisBlI 
.Según nuestro modo de t-nteuder, uno iue eil 
rnoiivo, y f-ste de índole tal, que reileja ia es-l 
casa amplitud de espíritu que debe imperarl
e. i el elemento directivo üe ia entidad d-f 
t.iüa.

No cabo dudar que ia «Unión CerrEjersi,] 
de Mondragón, temió que su presencia en es-j 
te Certamen, despertara a los industiialeil 
eibarroaes el deseo de lanzarse á ia fabricAj 
ción üo.algunos de los diversos artículos qiul 
aquella entidad construye. Es decir: crejij 
VL-r que, ai coucurrir ai Certamen, sena partí 
que á lo» eibarreses les sirviera de estu^ 
algo do lo mucho que podía presentar, y e» 
lemor le alejó de aportar coa su grano ó] 
arena á la obra del resurgimiento de ia in-] 
liustria guipuzcoana.

iiabreinos de manifestar que eso temor eij 
pemnentado por la «Unión Cerrajera», enl 
que no carecía de fundamenbo,_ es exa^eradol 
y falto de esidritii comercial é industrial. I 

Cierto y muy cierto es que esta villa armfri 
ra Bo apresta á sacudir ei yugo de la crisiij 
que pesa sobre ella, lanzándose á la instalarj 
ción do otras industrias. _ I

tie asegura que, conocidos industriales eibs-l 
rreses, en unión de otros industriales de lo*!
f. uoblos cercanos á éste, tratan de instaíariis|
i:entro industrial, al estilo del que posee 
'Mondragón la «Unión Cejrrajera», y se dicel 
que cuenta ya con un capital de 1.000.000 del 
pesetas. ,|

El enigma de ia «Unión Cerrajera» esUl 
esclarecido: fué ei temor, poro temor de uní 
apocamiento, quo no compagina con el gi*?j 
desenvolvimiento industrial quo aquella enhl 
dad supo impulsar en el pueblo de Mondr»!
.gou.

Todos tenemos derocho á la vida, sin tfri 
mor do quo la competencia invada nuestr»! 
campo de acción. No lo ha entendido ^síji| 
«Unión Cerrajera», á nuestro criterio, y di 
ahí que se haya- negado á concurrir ai Certs-j 
men.

Urbano VIT03IA
Julio 1914.

*..v>

..ü. i  W  -Liis i  ?  7'

Cuántas veces me ho preguntado qué fuép íj .  -lo ‘que hizo posible en Francia aquel admi 
rabio asunto Dreyfiis, que libertó oí espíritu 
de aquel gran pueblo de sus viejos dogmatis­
mos, mientras en España, quizás con mayo­
res motives, no ba sido posible promover 
análogas revisiones!

Reflexionando sobre ese tema, que consti-

Lu de ayer coUiienc las siguientes ó’’deneD' 
decretos:

PRESIDENCIA.—Ley derogando ei párr»' 
fo primero dul artículo l6o del Código de 
ticia militar autorizado por ley de 25 de Jum* 
de I 8qo. ,

Decla’.ando condecoración oficial la med>' 
lia conmemorativa ce la batalla de Chiclana- 

Nombrando vocal del Consejo de aclministr*: 
ción de la Cija de Huérfanos de la Guerra * 
general de división de la sección de reserva 
Ejército D. Luis Ezpeleta Contreras.

CRACÍ.\ Y JUSITCLA. Nombrando P*-’’ 
lOr. Reglst-'os de la Propiedad de Bclchite, 
sagrada, -Murias de P.arccc.;, Pastrana y Viyt̂  
á D. Ambrosio López Salazar y .Arco's, 
Millán Hernández Monje, D. Laureano 
jón y dcl Valle, D. Manuel Ortega y B»eza - 
D. Julio Salinas Romero, respectivamente- 

H.ACIENDA.—Declarando que la venta 
mayo- de bacalao, sea ó no exclusiva, debí 
guir figurando en la clase primera de la 
primera de las unidas al vigente reglaroea' 
de industrial.

INSTRUCCION PUBLIC.A. — Disponic» 
do se clasifique como de beneficencia particM* 
ia fundación benéfico-docente instituida es ^

Ayuntamiento de Madrid
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joiin (Vizcaya) por D. José Antonio de Ondi/.
Insponscndu se den las gracim ¿ D. j. C. Cc- 

oruin, español residente en San Francisco de 
Laiic.-nja, por los importantes donativos eme 
ha hecho cc l;bro5, > material de enseñanza al 
.otnento de la cultura popular en nuestro país.

Uisponterico no se provea la cátedra de Lite- 
ratma y Lengua castellana del Instituto de Al­
bacete, anunciado á coacurso por real orden de 
13 de Jumo tíjltirao.

Disponiendo se den los asccnso-s de escala, y 
que los catedráticos numerarios ciue se mencio­
nan pasen á ocupar en cu escalafón los números 
que se indican.

Nombrando delegados oficiales en el VI Con- 
greso internacional de Klcctrología y Radiolo­
gía medica que se celebrará en Lyon el 27 del 
actual á D. Luis Cirera, D. Celedonio Calata- 
yud y 1). Joaquín De-cref.

¡F OMENTO.—Disponiendo crac para la de­
signación de veedores á que se refieren los ar­
tículos primero y segundo del ;eal decreto de 20 
de Mayo del año acturj sea incl^pensable en 
lo SUCESIVO como requisito previo que las en­
tidades a quienes se autoriza para su nombra­
miento lo soliciten de este ministerio, el cual 
con los informes que estime conveniente con­
cederá ú no la facultad de nombrar veedores 

ADMINISTRACION- CENTRAL. - G r a c í  
y Dirección general de los Registros
y d.cl Notariado.—Ord,en resolutoria deí recur­
so gubernanvo interpuesto por el notario don 
Enrique Miralics contra la negativa dcl regis­
trador de ;la Propiedad de Valladolid á inscri­
bir una escritura de préstamo hipotecario.

Hiicienda.-—Dirección general de Tesoro pú­
blico y Ordenación general de pagos del Es­
tado. Noticia de los pueblos y Admini.stracio- 
nes 'donde han cabido en suerte los premios ma­
yores del sorteo de la lotería nacional última­
mente celebrado.

Dirección general de lo Contencioso del Es- 
tadq.—Resolviendo expedientes incoados en vir­
tud de instancias solicitando exención deíi im­
puesto que grava los bienes de las personas iv- ndicas. •' ‘

Gobcrnadón. ~  Inspección general de Sa- 
rî dad exterior. -  .Anunciando que en Dakar 
(.Africa occidental) han vuelto á producirse ca­
sos de peste, existiendo epidemia de pene mu- nna.

Idem haberse producido casos de cólc'-a en 
Manila (Filipinas),

¡nstrucciÓ7i ■pública.—Subsecretaría. — .Anun­
ciando que D. José Tragó forma parte, en 
concepto de vocal, dcl Tribunal de oposiciones 
para proveer la cátedra (*e .Armonía vacante 
c7ón*̂  de Música y Declama-

Nombrando catedrático numerario de Farma- 
cua práctica y Icgiq .ación relativa á la Farma- 
cia, de la Universidad Central, á D. Ricardo 
Esteve y Fernández Caballero.

Rectificando la real orden de 7 del actual re­
lativa al nombramiento de profesor de ascen­
so de la Escuela de Artes v Oficios de Jerez 
de la Frontera á favor de D. Ramón del Al­
cázar y Saleta.

Ascensos y nombramientos de personal su­
balterno dependiente de este ministe~io 

Dirección general de primera enseñanza.— 
Kectihcación anuncio dcl 3 del actual reía 
tivo á la convocatoria para proveer, en turno 
de cesantes, la plaza de oficial de Secretaría 
de la sección administrativa de primera en­
señanza de Castellón.

Fomento.~Dycecc\ón general de Obras pú­
dicas.—Servicio central de puertos y faros.--- 
Declarando la caducidad de la concesión oto -̂ 
.gada por real orden de 18 de Julio de 1907 á la 
Lcmpania minera «Bilbao - Santander» n.un 
ran.nruir un .muelle embarcadero en la margen 
izquierda de la ría dcl Astillero (Santande;).

E L  K A JD IC A L

t e  ie liirii
Servidas por el Cuerpo facu'cativo do Ar­

chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos ae eti 
cuentrari abiertas, todos los días laborables, 
las Bibliotecas siguientes;

Horario de verano
Archivo del Consejo de Estaao, do diez á 

doce.
lí. S. E. Matritense de Amigos del País, 

do ocho á trece.
Instituto Geográfico y Estadístico, de oche 

y media á catorce.
Escuela de Veterinaria, de nueve á catorce.
Facultad de Medicina, de nueve á trece.
Escuela Central de Artes Industriales y do 

Industrias, de ocho á catorce.
Museo de Reproducciones Artísticas (ex­

cepción del mes de Agosto, que se nedica á 
la limpieza), de ocho á trece.

Facultad de Farmacia, de ocho á trece.
E->ruel;i Superior de z\rc|uiteetura (excep­

ción do la segunda quincena de Agosto, quo 
se dedica á la limpieza), de ocho á trece.

Jardín. Botánico, de once á trece.
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Iliblioteca do Derocho (Universidad Cen­
tral), de ocho á catorco.

Presidencia dcl Consejo de niinistros, de 
odio á trece.

Filosofía y Letras, de ocho á catorce.
iiluseo Arqueológico Nacional, de once ú trece.
Musco de Ciencias Naturales, do nueve á trece.

S U C E S O S
Pallocimiento

La anciana de ochenta años Cesárea Soto- 
maj-or, domiciliada en la callo de la Som­
brerería, nmn. 2, fallcci<i ayer rep‘ntinamen- 
te,  ̂ictima de un ataque al corazón 
d i^  c^ííáver fiíc tra.sladado al Depósito ju-

Atropello
Itil manguero Manuel Vecino se hallaba 

r, gande ayer mañana en la jdaza de las Cor­
tes y fu6 rrrollado por el coche de punto 
que guiaba Andrés Díaz García.

Manuel recibió importantes lesiones en 
todo el cuerpo, siendo conducido al Hospi­
tal Provincial.

El cochero fué detenido.
Tranvía sin íreno

calle Mayor, y cen dirección al 
Viaducto, marchalia el tranvía de la línea 
de Coya num. 23-1, conducido por Jo.sé He­
rrero Kcco.

Al llegar frente al Ayuntamiento el co- 
ch? perdió la dirección por íundir.so el freno 
ok'Curico y no obedecx>r el de mano, empren­
diendo el vehículo una carrera vertiginesa, 
haota que. 1 jgó á^Ia curva de la calle de 
iiailén, donde choco con el carro mimero 335, 
que conducía Salustiano Rodríguez,

Ambos sufrieron grandes desperfectos sin 
que, afortunadamente, hubiese que lamentar 
desgraci.as pcrsqnale.s y sólo, el su-sto consi­
guiente do los viajeros.

Denuncia
Ccncepción Morilla Martín, do treinta y 

sns año.s, domiciliada en la callo de Alman- 
sa, uúm, 11, piso ^ jo ,  denunció que lo ha- 
bjcin sustrciído rcciDô H do lotrría por v<ilor 
(lo 8,60 pesetas y dos cucharillas de plata, 
sospechando quo la autora sea Romana 
Cano.

Esta fuá detenida.
Ferrarías

En la callo del Ancora fué mordido por un 
perro propiedad de Miguel Tordio, el niño 
de. cinco años Manuel Bengoa Muñiz, domi-' 
ciliado en la indicada calle, número'8.

Sufrió una contusión en la pierna iz­
quierda.

Su estado es de pronóstico reservado.
El can fué remitido ál Instituto do Al­

fonso X III para su observación.
Riña

En la calle de la Magdalena, mim. 38, ta­
berna propiedad de José María Bernardo, ri­
ñeron por cuestiones del juego José María 
Salguero Bouza y José Ceino, rosultat.do he­
ridos en 1-a cabeza los dos combatientes, así 
como también el dueño, que se interpuso pa­
ra apaciguar los ánimos.

Los tres fueron curados en la Casa de So­
corro del distrito, siendo su estado de pronós­
tico reservado.

Hurto
Vicente Marín, domiciliado en la calle de 

Jardines, núin. ]7, ha denunciado que de su 
domicilio ie ha desaparecido un mantón va­
lorado en 200 pesetas, ignorando quién pueda 
ser el autor de la sustracción.

Folletos Radicales
Ssta Editorial desea publicar la briosa 

obra ((Lerroux manda», do la pluma vlgo> 
rosa de nuestro querido compañero don 
Ernesto Bark, y  propagarla en miles de 
ejemplares por las provincias, la América 
latina y el extranjero, y suplica á ios oo> 
rreliglonarios que hayan recibido los folle­
tos ((Alejandro Lerroux», (cAnte la bata­
lla» y ((La fórmula social», que devuelvan 
lo que no hayan podido colocar y remitan 
lo recaudado á la Editorial, Libertad, 6, ó 
ó esta Administración.

Es una Cooperativa, y necesita los fon­
dos para seguir publicando estos folíeles, 
do entusiasta propaganda radical.

Los Mecenas sólo apoyan á sus adula­
dores; el Pueblo es el único Mecenas de 
ios ideales quo le redimen.

NOVELA e^GKfíA
POS

Ü A V iE R  D E  M O N T E P I N

— Vive, pero ignora dónde está su hija, 
y ni aun tiene seguridad absoluta de que 
vive.

— Sin embargo...
.-^ ¡O h ! Basta de preguntas— interrum­

pió Leopoldo— . Es imítil hablar más... El 
tiempo es (dinero, como dicen los ingleses;

lo malgastemos... En resumen, el nota­
rio de París y el de Nogent-sur-Scine, ig­
noran f|ue taÉhija exista, (^ue no se presen­
te la hija, que no se encuentre testamento 
alguno, y se declara desierta la herencia, 
y antes dt un mes, vos, como el pariente 
D3HS cercano... ¿L o  véis claro? ¿Es evi­
dente?

— ¿ Y  se trata nada menos que de cuatro 
millones?

— Cuatro-millones y cuatrocienlo.s mil 
írancos, y una íracción ; ¡ bonita cifra, se­
ñor Lantícr! ¿ Conque debo ó no poner ma­
nos á la obra?

— Sí.
—¿ Me dáis carta blanca?
—Sí.
' —Bueno, pero eso no me basta.
— Pues qué más necesitáis?

■ — bincro, bajo la forma de algunos bi­
lletes de Banco.

Pascual miró con desconfianza á Leo­
poldo.

—¿ Qué miráis?— dijo el evadido, enco­
giéndose de hombros?— ¿Tan á seco es­
táis ya, que no disponéis de un poco de 
papel óarat? Entonces ved db salir como 
podáis del atolladero, porque yo no estoy 
en disposición do hacer ninguna clase de 
anticipos.

No tengo un cuarto, allí me conocen, y 
es preciso que me presente ¡labiendo cam­
biado de pelaje... tengo que hacer gastos 
de todo género... Posible sería que cre­
yerais que he venido á contaros una fábula 
para sacaros algunos cuartos; pues bien: 
para convéncelos de que os equivocáis, to­
mad «Le Petit Journal)) de hoy, y let'd 
esas cuatro lincas.

Y  Leopoldo le entregó «Le Petit Jour­
nal» que había cogido en el restaurant.

El constructor le tomó y leyó:
«Acabamos de recibir un telegrama 

anunciándonos la muerte dcl señor Rober­
to VaÜerand, dijiiitado de l ’Aube (circuns- 

'cripción de RomiJly). Es una pérdida para 
la Cámara y para el país.»

Pascual no abrigó ya la menor duda.
— ¿ Cuánto necesitáis?— dijo dirigiéndo­

se á la mesa.
— Tres mil francos^ Ya arreglaremos 

cuentas mis adelante.
E l sobrino de Roberto Vallerand abrió 

el cajón de la mesa, temó tres billetes y se 
los dió á Leopoldo, quien, después de ha­
bérselos guardado en el bolsillo, dijo con 
visible satisfacción:

— Esta tai de estaré en Viry-sur-Seine.
— ; Cuándo volveré á veros?
— Lo más pronto posible.
....Eso es muy vago...
— ; Cómo lie de piTcisár lo que yo mis-
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ffoiseiiaie a Gamos
Décima lista

Suma anterior.
Don Gregorio Alarañón. . . 
Diputación Proviiuial de Ma

and.........................................
Ayuntaniiento do Villanueva

Geltrú......................................
Doña Esperanza López (de Mon 

Li’videü>, cinco pesos argenli
nos..............................

Ayuntamiento do Pinto. 
Federación Nacional Escolar de

Linares.............
Empresa do lo.s tranvías elóctn

co-s de Alicante.......................
Don Rafael Pastor Soler. . . . 
Don Rafael Pastor Mingct. . .
Don José García Pérez.............
Don Vicente Espino Linares. . 
Don Rafael Espino Linares. .
Don Aliguel Soler....................
Don José Piñol.........................
Don José Salar..........................
Don Rafael Blanquor..............
Señores Jover Hermano.s'. . . . .
Don Domingo Meliá.................
Don Juan Llorca Pillet. . ' . . . .  
Don Francisco Oliver Collado. 
Ilustro Colegio do Abogados de 

Alicante . . . . .
Sociedad de Aguas do Alicante 
Doña María Tere.sa Gómez. .
Señorita C.’elia Solá..................
Señorita Celia Gómez..............
Don Mauricio Solé...................
Don Herminio Francés. . . .
Don Vicente Navarro..............
Don Nicclás Lloret...................
Don Antonio Salar Donado.". . 
Don Isidoro Velasco Blanco. . .
Ca.slno dc- Alicante.....................
Suscripción de «El Cantábrico», 

de Santander, desde la última
lista............................................

«El Liberal», de Barcelona. . .
Ca.sino de Zafra...........................
Centro Obrero..............................
Nuevo Club..................................
Don Felipe Martínez. . . . . . !
Don Victoriano Romero..............
Don José M. de Laguníi.............
Don Blas Moreno........................
Don Francisco Fernández. . . . *. 
Don Francisco Oza de la Mata.
Don Pedro Silva.........................
Don Francisco AÍartínez. . . . .
Don Rogelio Hernández.............
Don Daniel Alancebo...................
Don Pablo Gilarte................... .
Don Jlmilio Hernández............
Don Enrique Prieto.
Don Antonio G. Lafont.
Don Cayo San José..................
pon Manuel María Tinoco. ! 
Don Manuel Tinoco Asensio.
Don Luis Palomo.
Don Juan Bonald.
Doctor Camilo Calleja.
Don Joaauín Snnz...........
Ayuntamiento de Burgos. 
Ayuntamiento de Teruel. . . . .  
Dî n Herminio Afedlnaveitia, de

Vitoria................... ..
Don Lorenzo Martínez Arquero.?,

do Almansn...............................
Aíaximiliano Martínez, dé

Alba rv>te...........................
pan Aínmie) Mas Can'déla.' ídem'. 
Don Alfredo Moreno García,

ídem........... .......................
Don José J. Arribas, ídem. . . 
Don Wenceslao Montoya, ídem 
Don Domingo Yáñez Rubio, id. 
Don Adolfo Ariza, ídem. . . 
Don Pedro Nclasco Pérez, ídem! 
Don Antonio Gotor, ídem. . . 
Don CleTneifto Vergara, ídem. ! 
Don Octavio Cuartero, ídiun. 
Don Ma.íaiS Caballero, ídem. .
Don Jesó Cabet. ídem................
Don José Guardiola Peral, ídem 
Don Enrique González Collados,

ídem...........................................
Don Enrique González Gil, ídem 
Don .Miíziiel Garví Romero, ídem 
Don Luis dei Hoyo, ídem. . . 
Don Juan Cifuentes, ídem. . . 
Don Alonso Armentero, ítJem.
Don Diego Cruzado, ídem..........
Don Juan Alanuel Fernández,

ídem......................................
Don Aíanuel Luis Reguera. .
Don S. Z. p ...........  . . . .

Unos novios jerezano.s. . . .
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í  ino ignoro?... No seáis impaciente, y con­
tad conmigo. Os he prometido cuatro mi- 
dones y Ci los daré. A i trabajar por vos 
.rabajo por m í; y si sois bueno, yo seré ra- 
¿unable. ¡Plasta la vista, (tmi amoi>!

Leopoldo apoyó esta última frase.
— Plasta luego— añadió— si ocurre algo 

nuevo os esciiuiré, y no tengáis cuidaao, 
que no os ha de comprometer mi carta. Vos 
sólo la entenderéis.

— Pero— preguntó Pascual —  ¿cómo os 
llamáis ?

— «Valta)'... acordaos de ese nombre; 
es bastante raro para ser olvidado.

Y el evadido salió del despacho, dejan­
do al constructor aturdido con lo que aca- 
oaba de pasar.

■Pascual Lantier se dejó caer en una bu­
taca y sintió que un sudor frío (|ue le aco­
metía.

— ¡Ha muerta mi tío Roberto! —  mur­
muró con voz sorda— . Ha muerto, dejan­
do su fortuna á una hija... una, hija des­
conocida, y hace un momento estaba 
aquí un hombre á (;uien no conozco, y 
ante cuya inexplicable influencia he di­
cho: «Que desaparezca la hija». ¿Quién 
os este 'hombre? A pesar de su lenguaje, 
á veces grosero, parece que pertenece á 
una clase distinguida. V me he fiado de 
él loca y ciegamente... Va allá con la son­
risa en los labiofi á matar... sí, á malar 
dos mujeres... ¡v  )-o soy su cómplice!
¡ Por librarme de la vergüenza de la han- I 
cañota, he llegado hasta mandar que se ! 
cometa un asesinato...! i

Lantier dejó caer la cabeza sobre cl pe- • 
cho y pareció quedar anonadado; pero al 
cabo de un momento se levantó transfor­
mado echando llamas por los ojns, v pro­
siguió febrilmente: ’ ■ '■ j

Don Fau.st.ino Nicoli. . 
Ayuntamiento do Jaén.

Totai..........

H2.4i;0,37
100

10,90
25,

25
o\

H1.533,’
Cuantos dosi-cn susoribirs» pnoih-n hac*T' 

Jo en:
.Ateneo d'.' -Madrid. Prr.d'). 21.
Asooiaoióu de la Prensa, San -Marcos, mi 

mero 44.
Sociedad de Autores, Prado, 24.
Círculo do Bellas -Vrtes, Alcalá, 14.
-Asociación vle Escritores y Artistas, Mag­

dalena, 17.
En cl acto de suscribirse, á cada uno de 

los quo lo efectúen so le entregará un recibo 
talonario en cl que so haga on.star la canti­
dad por quo se han inscripto y la fecha en 
C.UC hicieron eí?ctiva la suscripción.

Un ruego
La Junta Nacional para el homenaje á Gal- 

dó,s ruega encarecidamente á las inaumera- 
bles personas y Corporaciones que le anun­
cian el envío de cantidades, lo efectúen á la 
mayor brevedad, para normalizar las listas 
y documentaciones que con la suscripción se 
relacionan.

Toda la correspondencia se dirigirá al se­
cretario (Je la Junta Nacional para el hoincK 
najo á Galdós, San Marcos, 44.

c  o  n U e m  o
Hundimiento cin importancia

Según ijidniiestucijnt.-s üvl alcalde, el liun- 
dini*«?iit'0 ocurnrio auiea v̂-'r en la pic-a 
b.-in (_j’uz no iicnc nnpoiuincia; se lucitrun 
pruebas de riego para ver si nanía nurucion 
üc agua, y, cu ciecio, csL:i.í exisuiin, por lo 
que ei aicautc na eludo cruen a« que se arre­
gle a, cun::icncia ei trozo curreaponuicnte, 
puto no acrla, extraño que auüh-ra alguna 

ó mina próxima, porque se- han encon­
trado iiuesos de esqueleto, que deben perto- 
ntver á ios antigües cnterrivmieulos del oon- 
vüiito de iáanta Cruz.
Vihta al director de Seguridad

E] iiieaiuo na visiiuao al director de 
Scgariuau jiara que protegiese a los oorerod 
es4Li-i'üi.s ue vías puoncas que iian s>ascii.uiuo 
a los carrvtero.s que se uicron ue baja ei uia 
anterior y que piesiaua-n servicio de i ‘.m- 
piezas.

ISO na habido necesidad de tal protección 
porque los cari'cteros no se nan metido con 
naciie.

Los concejales Sres. Mora y Easteiro le vi­
sitaron jiftia quejari-c ae que a Jo.s carrete­
ros se les naya susUtuido con esqiurols mu­
nicipales.

El br. Pratfi les manifestó que bahía .sido 
(lespeuido el mayoral por ei contrati.sia, en 
uso de un perfecto dereciio, porque había co­
metido irregularidades en las cuentas de los 
carro.s, apuntando meno.s de los que sallan 
con arena, destinando ios otros á distintas 
obra.s parac'alarcs.

Fia pedido también ai director do Seguri­
dad que custodie- lí los acogidos en el cam­
pamento do dosinfccción que trabajan en ei 
parque deí Oeste, para evitar que .se fuguen 
dcl trabajo, como venía ocurriendo, presen­
tándose- únicamente á las horas de la comida.

El Sr. Prats giró una visita ayer á dicho 
campamento, y pudo observar que se (Jaba cíe 
comer pésiniameníe á los asilado.?,

.Ayer tenían su correspondiente ración do 
pan y un chorizo en midas condiciones; al­
gunos de éstos tenían hasta gusano,s.

Para evitar estos abuíio.'i, el alcaide con­
ferenció con el presidente do la -Asociacióii 
Matritenw de <!aridad, quien jo dijo q-ae e.v- 
laba preparando un pliego do condiciones 
para que se sacase á subasta ppr contrata es­
te servicio.
Loe nfácn p:ecoc2s

El guarda, del Retiro núra. 3,3 hacía unos 
días que venía observando que unos niiíos 
jugaban con pequeñas pisfohm, ejercitándose 
en ei tiro al blanco. Disparaban sobre lo.i 
bancos, en los cuales hacían taladros de im­
portancia, para pistolas de juguete.

Les quitó la.s armas, ce-upándoles también 
una cata de canaulas.

1)

Grupos escolares
El alcald.' lia dado órclcnc.s para que m- 

active el c.xjiediontc para la construcción dv 
los tr('-s grupos escolares que re han do le- 
vant;tr con dinero del i'inpf'-’stito Iryjho por el 
\ n:le de Eza.

(..'on (“Ste motivo, conferenció ayer C(jn «‘1 
jcíe (h‘l Negociado do. Instrucción pública

FL: brev.’ serán .sacadas la.s _nbríis á con­
curso. . . .  ' n;l'ÍBí!3C

So construirán los citados grupos, uno, «'u 
la caiie de Don Redro; otro, en el nniiguo 
asilo Tovar, y el tercero, en la Guindalera.

Rara hablarle dcl mismo, asunto, visitó cl 
Sr. Prats al niinistro do instrucción iiú- 
blica.

Este lo ofreció todo su concurso, c '̂sión ch* 
locales ó incluso dinero paia la enseñanza.
Las obras del Manzanares

Dersde el mini.stcrio de Instrucción pública 
marchó el alcalde al de Fomento, para soli­
citar que se comience, cuanto antes la expro­
piación de fincas que se hallan dentro del 
plan de cncauzamiento del Manzanares.

Comenzarán las expropiaciones desde el 
puente cío Toledo para abajo.

I..as obras comenzarán por este .sirio, para 
que cuando esté terminado el nuevo Matade­
ro, las aguas sucias puedan verter ya en el 
colector construido; además, no hay mucho 
terreno á exproniar de esc lado, porque la 
tlehesa.de la Arganzucla pertenece al Mu­
nicipio.
Los árboles de la calle de Alcalá

El director do Parques y Jardines, D. Ce­
cilio Rociríauoz, ha solicitado del alcalde al­
gunas i-'-r;;:-.tris en el piso de- la calle de Al­
calá, .-n. fri sitio dorri'} está el arbolado ha-(ta 
la Cibeles, porquo dice que con las filtracio­
nes cíe gas y cl asfaltado, los árboles mueren 
a.'ífixiados.

Dicho funcionario solicita que cl asfalto 
qu’ de un metro ó dos ante.s de llegar á los 
árboles, y una especie de muro que impo­
sibilito á los gases de llegar á la r;iíz do los 
árboles.
__E1 alcalde lo cfrcció hacer cuanto sea po- 

sibl?, dentro de tos medios con que cuenta 
fl erario municipal.
La Gran Vía

Una comisión de comerciantes dcl prríirfr 
trozo de la Gran Vía, cuyos expedientes de 
indemnización ya están despachados, han so­
licitado que se active el pago de los mi.smos.

El alcalde ofrecióles complacerles.
Sesiones niunicípales

Hoy habrá sesión ordinaria, que .se cele­
brará en segunda convatjatoria.

P()r ser Iji primera que se celebra bajo la 
premdéheia del nuevo alcalde, será de escaso 
interés, no aprobándose mas que cuentas de 
puro trámite, en atención á que el i-<or 
Prast no está aún al corriente do varios do 
los asuntes á tratar.

Ivl lunes próximo se celebrará una sesitSn 
extraordinaria, en que .se pondrán á discu­
sión los otros asuntos que quedarán pendien- 
te,s.

G A C E T I L L A S
¿TIENE USTED DOLORES í

al vientre, á la espalda, vómitos, extrefii- 
raiento, diarrea, disentería? ¿Se altera Us­
ted con facilidad, está febril, se irrita pof la 
menor cosa, está triste, abatido, evita el 
trato social, teniendo por la noche ensueños, 
sueño agitado, respiración difícil? ¿Ningún 
remedio, ningún régimen ha podido curar 
á usted ? Tome el Elixir Estomacal do Sáiz 
de Garlos y lo cnnRRirnírá

Kcsulta.'que la-a baía.-i son cic revólver, y qu'v 
á cinco pasos entran en la madera una pul­
gada. ^

Se ha comprobado también que pueden cau­
sar la- muerte de una persona.

El alcalde puso el liecho en concciruiontn 
del director de Seguridad, quien-prohibirá 
en lo succsiv'o la venta de tales armas v pro- 
yeciiles.
Comisioces

Una nutrida rcjrcsentación de la Sociedad 
de ultramarmos <(La Unica-» fué á felicitar 
al alcalde por.su nombramiento.

También le visitó otra Comisión do hoste­
leros para protestar contra la patente del 
arbitrio de de alcohole-s.

ESPECTACUIOS PARA HOY
Y^PLO, [Compañía de opereta de Amadeo 

Gran-icn.—Beneficio de .Amadeo Granieri.)—A 
lis QIC? y media en punto, Eva (tres actos; cau­
ciones })or cl btmefieiatío; precio.s de sección do­ble'.

j TRIAN'ON-PALACE.—El local más fresco 
y_ acondicionado de Madrid.—SeccitJn única do 

, cinco y tres cuartos á doce y media nóche cou 
; precios populares y excelente programa de es­

trenos.
í CIUDAD LINEAL.—Todos los días, de scié

y media á ocho, Te Tango en el restaurant._.A
las Qiqz y once y media, extraordinarios núme- 
ros nmralcs en cl Kiirsaal.—A las doce, Dan- 

j cing I alace.—ím el jardín, m.ás de .40 recreos.
BEN.AVENTE.—De seis á doce v media, 

sección continua de cinematógrafo.—todos los días, estrenos.

Sai. típ. de ia S. de P. H.-O'DonneU, I. 
Teláfooo. uúm l .l j}

—̂ No, yo no he mandado rrnda. El hom­
bre ha dicho «harcu, y le he dejado tiue 
.uiga; he uí-ílií la verdad. ¿Qué medio-te­
ma y o d e  impedirlo? Obrará... ¿.Scv \v 
responsable• de bus acciones? N o...'cien  
veces na. La vieja. }• la. hija desaparece­
rán... ¿A  mizque me importa eso? La he 
rencia vr-ndra a mi... á mí... ¡cuatro* mi­
llones ! El porvenir es imo.

Pascual fué calmándose poco á íxdco.
Volvió á sentarse, y continuó diciendo:
— Una hija de diez y nueve años, á 

quien su madre no conoce, y que ella 
tampoco conoce á su madre... ¿Qué sig- 
m fip  esto ? ¿ Por qué rodear de tanta ob : 
curidad el nacimiento de esa criatura? 
Cuando mi tío se fué á América, nadie sa­
bia que tuviese ningunas relaciones mis­
teriosas. ¿Pero qué me importa, á mí todo 
eso? ¿Qué me importan á mí la madre ni 
la hija? Lo principal es que vo sea rico, y 
voy á serlo.

Margarita Berthier salió de] castillo de 
Viry-sur-Seine en un estado de sobree.x- 
citación extraordinario.

Devorada por una calentura que casi la 
hacía'delirar, no se había fijado en que 
nabia a.sistido á la agoriía de su antiguo 
amante ni en que el furor á cnie éste se 
había entregado por el efecto que su pre- 
.sencia le había causado, había sido el gol­
pe de gracia que había, anticipado’ su 
muerte tres meses.

Así es que ella iba maldiciendo en su 
interior al hombre inflc.xible que se había 
negado ¿  decirle dónde ocultaba su hija 
y acababa^ de arrojarla ignominiosamente 
de su casa, en el momento en que ella 
con los ojos arrasados en lágrimas arre’ 
ponl-ida, con el corazón desgarrado,’ le su-

(ihcaba de rodJlas, v juntando las manos, 
que le permitiese abrazar á su hija.

RoDerco, a su vez, si se había mostrado 
cruel V sm piedad, era porque ti recuer­
do’ de to que había sufriclo le había vuelto 
insensible á los lágrimas y sordo á las sú-
pllCclS.

— Saber (jue mi hija existe, v no poder 
estrccnarla rn mis brazos /diciéndole: 
“p U madre v te adoro...» Es un su­
plicio superior á mis fuerzas. El castitzo 
es mucho mayor que la falta. ^

F>: Margarita desolada.
Después acabó por tener la esnerT-na-, 

de que Roberto reflexionaría, tenefría pie'- 
dad de ella >• se decidiría á (omírer d l t

■ 4 " ?  “ Romi í y' ’ h y

que había sufrido durante el d ía '“  “

pero a¿ena4?e í  “ “ u / 
do y desnod P™!’"
para el día sic pedido el coche

Huh f ro S'Ruiente á las diez, se acostó.
el ÓlWdo ' '° ™ '” e; el suefio e.s

llon r inter\’aIos que dejó de
horriKlA- cortos intervalos sólo

bles pesadillas le produjo el sueño.
r.,- ?i noche inter-
niinable, Margarita se levantó, la trans- 
lormación operada en su semblante era 
increíble.

Había envejecido más en pocas horas 
.̂ue en muchos años.

(Contijiuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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Para fen©nos impresos 
11 sellos de caucho : :  
y placas esmaltadas,

Enooinienda; mm. 20

¡ A m w m H m n t e s f

Pedid á la Agencia Cortés, Jacometrezc, 
50,1.®, teléfono 1.330, sn Tarifa de periódi­
cos combinados á la base de una gi an m Q» 
nomis^

UA C A T O R C E N A
Gran Fábrica de Hielo, 

Gaseosas y Jarabes.
Exportación á provincias de 

hielo transparente y opaco.
Embalaje especial 

para evitar mermas en el hielo.

M IGUEL A P A R IC IO

Argsmasilla de Calatrava
( C i u d a d  R e a l )

*WMiiiwii'¿TiiiWir r ii-inf<-’ Ti’'T'frfr-t'*v rTTrrr‘*~r—-t-—ii*''r'TT>—

Regalo á los lectores de M  JR.adiefii

c u  P O N - V A L E
I Con la presentación de este VALE se en­

tregarán en la Administración de 
EL RADICAL, ü’Donnell, 6, por

Q u in c e  p e s e t a s
los cinco tomos en folio qne contienen 

las “Obras completas,, de Bretón de 
los Herreros.

Herniados AVISO EN SU OBSEQUIO
Retención y curación 

radical en todas edades.
Acierta infaliblemente: No sufre engaño ni de­

cepción quien únicamente acepta lo sancionado por 
la EXPEiRIENCIA, reconocido por LA CIENCIA 
y ref'endado en el alto PODER JUDICIAL.

GRAN ADELANTO, SUMA PERFECTIBILI­
DAD : Siendo de fama mundial y reconocida por la 
ciencia U absoluta eficacia del tratamiento no ope­
ratorio del especialista D. Pedro Ramón, PATEN­
TIZADO Y ENALTECIDO ANTE LOS TRIBU­
NALES DE JUSTICIA, sería temeridad seguir su­
friendo, hoy quo cuantos quieren, sin la cruenta ope­
ración ni recidivas (sin molestias y único gasto), se 
quitan ql sambenito de tal dolencia y sus pqligros, 

■bastándoles dingirse á este despacho: CAR­
MEN, 38, primero.—BARGELON.\.-^Wurí: gratis, 
jolleüto instructivo.

Se admiten esquelas

Fábrica ds Corbatas
la ,  O R P r n u i n i w s ,  o

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Precio Slio.~ECOK05SIA.~Prec¡8 fija
BfSMwaMirr.

8t admiten anuncwe
K><» • fO B R A S  n U E V f l S

• t», tjf<-urar*

D E a R I O i)

rtfiaiMk >wir wirfv f R A D I C A L

í \

de nuBfilrs queride amigo y correSígisna- ] | 
m  D. ALVARO DE ALBORNOZ, ex ái || 
putads á Certss psr Zaragsza-BorjaJl 
Hállase de venta en las principales II- 
Umñm de España y en la Adniinistra- jt 
cien m  períüdics EL RADICAL, sallo** 
O'OoflnalL B, Madrid, úmúQ pueden i 

Hzmm direetamente \m pedidos de i
— importancia —  —̂

P R E C I O : T R E S  P E S E T A S

V Sotanas

Conocidas
SEMBLANZAS DE ECLESIASTICOS 

ESPAÑOLES CONTEMPORANEOS
0UJSÜÍÍÜÍE1Í C O fíC H PrO  

I^ O T A S ÍiH S , P o tii UU P . ssüa 
D, Ü O SÉ P ER R AN D ÍZ

En librerías principales de Espafía y en ia 
Administración de EL RADICAL, 0 ’Donf«eli,6, 
Madrid, véndese tan intefesanie libro al pre- 

-lo dé DOS PESETAS = T
tfTíitm’̂ aKíJtr.i iin iw ’in»

Se admiten mtuncv>H hasta las 4

A N E M I A
La anemia, debilidad genera!, raquitismo, vejez prematura 

y neurastenia, se cura con el Vino Fosfatado VICTORIA

Botella de 750 gramos, UNA peseta'
.D Ü T T T I Í  a  r f i T i ^ A Q l  Si queréis ver d e s a p a r e c e r !  

| ¡ M J Í L J l l A i l L ' U 5 i  vuestros dolores, usad el ®

Bálsam o Victoria
ins á b»8« de Meaotán, Mental. Alcanfor, Cocídn* y Snlicilato de Menta, e!ab*ri mU |
ñeinn fnnnacift. , . ., . . .  u xBaat* dar uan ligera fiicción sobre la parte dolorida y recubrirla oes nna Bayeta o 

'raneta para cons^uir «1 efecto inmediato,

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas.
itft Min niipíiiQ Supositorios VICTORIA á la 
IV lAS I Hm M —  glicerina solidificada

Lea SwpotttoHtíí riCTÜjRiiá oenetituyen el medio mAa práctico y eficiui paraí¿ 
(Tembatir y deatorrar enfermedad tan molesta come es el esti'eüimieuto. C^a, LbO

FARMACIA CENTRAL LA VICTORIA 
l^ iu t o c d a ,  6  y  8 ,  I K a d f ld  ( ju n t o  ¿  l a  P a s 2d ;a  d e l  S o l )

CORSÉS RE6ÜLEZ
Sechos á la medida.
Desde los más modestos a 

los de más lujo.
9, Bordadores, 9

Vi

DIBX7JO Y PIKTU*1

R E TR A TO S
al óleo desde 16 peaê  
tas por fotografía, t>' 
natural; al crayón, t 
pesetas ; ampliacionef 
iluminadas al óleo !• 
pesetas.

LECCIONES: Dibu­
jo y Pintura, desde 6 
pesetas. ’
SANTIAGO RUSINOJ 
Paisaje, copia esplén 
dida, 1 por 1 rutra., 18» 
pesetas.

8IMONET.- El ser 
móD de la montaña, f  
por 1,20 metros, 225 pe-

CARLOS HAES. -  
Paisaje, 1,50 por 1,29 
metros, 150 pesetas.

Razón en esta Ad.TTiTriíd-t-T

L A  UNION Y  E L FEN IX ESPAÑ O L
OOKFAKIA D I H aD B O l SID IID O I

Capital social; 12.0UÜ.00Ü de pesetas efectivas
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

't :-.úÍÉP IjjjjjIüj gj, ĵ ¿35 |gj j¡royí||E¡3s (jg fsjjjga, j psrtBgjl
43 A fros DX SXISTXXCIA

Seguros sobre la  vida
Seguros con tra  incendios

Alcalá, 43. OUcinas: Caballero de Gracia, GO

soiüG íiin  B en ed iG io
C R E O S O T A L

para cnr&r la taberculoRÍs, bronqiúlái, eata  ̂
rros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad ge­
neral, postración nerviosa, nenrastenia, en 
fermedadeg mentaJos, caries, raquitismo, ea 
croínlismo, etc. Frasco, 2,51 pesetas. Dcpó 
sito: Farmacia del doctor Benedicto, Sai 
Bemardo, 41, Madrid, j  principales farma 
eiaf<

■VBnBSf'
X^OSTEBES II\

" T
) s

m Jara el campo tenemos
Aparadores, cristales grába­

lo» y piedra mármol, á 70 pese­
tas. Mesas de comedor, con un 

tablero, capaz para 6 personas ea- 
riñosas, á 12 ptas. Sillas fuertes, á 

J 3,25 ptas. Camas fuertes, con dos 
— colchones y una almohada, á 26 pe­

setas. Trincheros, piedra mármol, á 60 ptas. Armarios, destle 45 pt^- Mwe- 
doras, sillas curvadas, hamacas, perchas, etc., etc., á precios increíbles. Do 
embalaje, porte á la estación y facturar para fuera, esta casa no carga más 
que el 10 por 100 sobro el precio del mueble. Bi tienen marmoles ó lunas, el 
16 por 1 0 0 .
HAY GUARDAMUEBLES PUBLICO :: EL MAS CENTRICO, EL « A f  

ECONOMICO :: TEMPERATURA SIEMPRE IGUAL

eJEMTMO^*
Plaza del Angel, 6 Teléfono 1.976

II

ÍÜROPIHT
La famosa pintura la­

vable en polvo, antisép­
tica, preparada para el 
uso con solo añacfir agua 
y fabricada en 65 mati­
ces diferentes, se vende 
ai por mayor en los Al­
macenes de la Ciudad 
Lineal, teléfono 1.215. 
Apartado 411.—Madrid.

La Compañía Madri­
leña de Urbanización re­
mitirá gratis instruccio­
nes, muestras, libros de 
colores, tarifas de pre­
cios y folletos á quien le 
solicite.

Venta al por menor 
en Madrid: Droguerías 
de los Sres. D. Federi­
co Batres, Glorieta d? 
Bilbao, 5.—D, Luis Vi­
llegas, Alcalá, 72.—Don 
Eduardo Díaz Herrera, 
Desengaño, 9, 11 y 13. 
D. Antonio Valderra.- 
ma, Mesón de Paredes, 
24.—Señora Viuda de 
Aguilera, Huertas, 2A

Se admiten esquelas 
en la Administración 
ó Imprenta de este 
pBricdx) hasta las 4 

de la madrugada

IRAQNESIjl DE BISHOP.

84

e i  C lfrM o d t  ^
magnesia Cranu- g  
lar efervescente g 
BIshop es el mejor 
refrescante que se 
conoce. Puede to­
marse todo el año- 

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

%Wtl4
%

.r̂SÍSS¿S.‘'ti

atfí'fffíMjr

Inventado  en 
1857 por A lfr e d  
BIshop» es insus' 
tituíblo por ser el 
ún ico  preparado 
puro entre los do 
su clase.

E x ig ir  en loa 
frascos el nombre 
y  señas de Alfred 
BIshop, Ld.» 48 
Spelman BtreeC. 
London.

B E 't:.15T aC 6Q M E 0‘

I L A  P R E N S A
'  A G E N C IA  D E  A N U N C IO S
' — DE -

EÁlMIi
CARMEN, 18, TRI.ÉEONO NÚH. 185

Combinsoionos económicici de rariea periódiees. 
PídsQte tariffti y prosnpaestoi p&rs publicidad ea 
Madrid y provincias. Grandes áesonentos en aouBCies 
y esquelas de defunción, sovénarie y auiverBarioi

Í4

w.

MMmilUS
NUEVAS Y USADAS

Hay tiempre A idi»- 
posición gran variedad 
cSffi máquina» como?: 

Cftlderai de vapor. 
Motore» de gas.
Idem i  gas pobre, 
ÚiziMuoíi eléctriooa. 
iBAtalacioues d« 1»» 
Ántümóvil&ft de b«<» 

asa uiarcftK, «neToa f  
«isado».

Moquiziarie. para árl- 
§ 0 . OentrífugR par» m  
parar cereaie».

Máquinas para fafeî  
eai mantee»,

Aradoft.
Bronsaa para 
«Crillartorat*,

:: L a  P H B J iS Ü  ::

t! CafiISBTl» 18 tí

M E T O  M A M T Z
RJVAL QUE ESPERA 

Reto i  las oa&as extranjeras que anuncian qit'. 
sms tistaa para estribir no tienen rival en Es­
paña.

£l autor y fabricante de las tintas eapafiolos 
tituladas Martz las someterá al folio de un tribu-' 
nal de notables calígrafos, si hay quien quiera 
colocar frente á ellas las tintas extranjeros, para 
comparar la fluidez, conservación y permanencia 
de «olor de unas y otros
G O NSSO ERACIO NES SO BRE LA S T IN T A S

di la pluma es buena y se escribe mal, hay qas 
averiguar si la causa está en el papel ó en la tin-' 
to. Clase» hay de papelea que, mal preparados I 
de malas materias, tienen poca afinidad cou 1m  
tintas, dando lugar á que los escritos apareae»» 
malos.

Cuatro condiciones tendrá ia tinta para ser bas« 
na; 1.* Limpieza y fluidez, para que se deslise po* 
la pluma sin interrupciones. 3.* Color intenso y 
permanente, para que se destaque bien en ei po­
pel. 3.* Mucha fijeza, para que no se destifia el 
escrito, y 4.* Neutralidad, para que el papel no 
sufra deterioro con el tiempo, ni los escritos dea 
rnF<rezc.an volviéndose pardos
Clases» ^roplGda.des f  p ra o ln  ds I m  O n U i

M A R T Z

r iD lD  XA LAI MXJOXXS XXLOJSSIAB 
T JOYBEIAS DSI. HUMDO

LOS TIROLESES
■ 1CFE2 8 A AVÜVOIADOXA

COMBA BE SOMAVOVaS» IC C .
MACKZB

A x u M o io s  a a  F ia a o cA R a iL B »  
TBA YaO i, YaAMVIAC. CALLA» 

r a a io D ic o s ,  su.» «h >

XAOXMOS OKAMBEC OaCOPgBTOC 

?£B ID  FXSOIOI A

LOS TIROLESES

liieiomii
Nadie compre sU eos 

iiiliar precios concedí 
dos por las más impor 
tontos fábricas, qne ca 
recen de ropresentacióa 
en Espafio á nuettros 
unigoa.

Ü O S T lf^ O IlH S E S
Homanones, 7 y 9

MORAL UNIVERSAL
Para los alumnos de 
ambos sexos de las 

escuelas libres
VEINTE CENTIMOS 

EJEMPLAR

Negra superior fija, escribe negro violado y 
posa pronto á negro: un litro, 1,36» medio l , l l j  
un cuarto, 0,65; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y pOMI 
pronto á negro: un litro, 1,60; medio, 0,15j c u r ­
to, 0, 60; octavo, 0,46; boteilía, 0,26.

Azul negra fija, escriba azul y paoa lentunenic 
á negro: un litro, 2,86; medio, 1,85; coarto, 8J5J 
octavo, 0,60; boteüín, 0,30.

Morada negra fija, escribe morado y posa lenion 
mente á negro: un litro, 8,26; medio, 1,85; caaf- 
to, 0,76; octavo, 0,60; boteÜín, 0,30.

Violeta negra fija, escribe violeta y posa lento* 
mente á negro: un litro, 8,26; medio, 1 ,8 6 » our* 
to, 0,76; octavo, 0,60; boteüín, 0,30.

Do colores fijas, siete tintas en eolores fusrteci 
un litro, 1,36; medio, 0,80; cuarto, 0,66; oc* 
tavo, 0,40; boteüín, 0,25.

Azul negra de copiar, de azul posa pronto ia 
copia á negro: un litro, 2,25; medio, 1 ,8 6 ; eaarto.i, 
0,76; octavo, 0,50; boteüín, 0,30.

Violeta negra de copiar, de escarlata, pasa S 
gro violado: un litro, 2,26; medio, 1 ,2 6 ;
0,75; octavo, 0,50; boteüín, 0,30.

De colores copiar^ azul, violeta, rojo, eartaía» 
colores fuertes: un litro, 2,26; medio, 1 ,8 6 ; cuarta- 
0,75; octavo, 0,50; botellíh, 0,30.

De timbro para caucho y metal, todos coloree: 
un litro, 7,00; medio, 4,00; cuarto, 8,00; octavo, 
1,25; boteüín, 0,60.

Hectográfica, de varias copias en el hectó­
grafo; un litro, 7,00; medio, 4,00; cuarto, 8,00J 
octavo, 1,25; boteüín, 0,60.

Paquetes tinta ea polvo para eseaelu.
DBSPíACHO a l  POB MAYOR % MENO»

27, Aduana, 27.-Madrid
Ayuntamiento de Madrid




